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BAILE EN LA CASA DE LA VILLA, por Ar<;uger 

—Señor, un gi'upo bien nu*r'do de "paraos" p5den trabajo desde la calle. 
EL ALCALDE.—;Qué desvergüenza! ¿Bien nutrido y piden trabajo...? Puede el baile continuar. 

20 CTS. 
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CUCHIPANDEO MUNICIPAL 

¿PUEDE SER, PRENDA? 
• « * » > 

Ya dijo hace algunas sesiones en ej 
Ayuntamiento el compañero Saborit que 
ias recepciones del Ayuntamiento de la 
RepúbEca no podían ser como las del 
desaparecido régimen moní.rquico. Con­
servarían el nombre, las inedias noches, 
los pasteles, el J«rez y el champagne..., 
pero nada más. 

Y, en efecto, como lo que el "alcalde 
negro" dice, lo acoge amorosamente el 

' "alcalde blanco", en la primera recep­
ción que se ha celebrado, que ha sido 
la del Congreso de Estadística, las co­
sas han cambiado, dándoles un tinte me­
jor que el que cubre las mejillas de 
Ortega Gasset—el otro—y completa­
mente lleno de libertad, democracia y 
im poco de i>eleóiD. 

De los vinos, como es natural, se en­
cargó don Jenaro, haciendo promesa 
formal de que no les echaria agria, pues 
para comgracáaxse con don Femando de 
los RÍOS se había hecho enemigo del 
bautismo. 

El espectáculo corrió a la orden de 
JLrauz, que, además de diputado a Cor­
tes, desconocido en su distrito; concejal 
también desconocido y teniente alcalde 
conocido, es castizo y médico en ejer­
cicio de la Beneficencia Mimicipal, cosa 
muy compatible en estos tiempos. 

Era de noche„. y no llovía, porque, co­
mo Albornoz es antihidráulico, pide los 
guardias de Asalto a Galarza para que 
disuelvan las nubes, razón por la que 
tetamos pasando una sequía de ordago 
a. la chica, o sea, "Miss República". 

BU patio de cristales estaba rebosan­
te de un público en su mayoría popular 
y de la Casa de Campo. Vimos allí a 
parte de la distinguida clientela de don 
Jenaro; la del sombrerero de señoras, se 
Jior Talanquer, no fué invitada. Se co­
mió blea, bien y se bebió mejor, mejor. 

Al principio él orden más completo 
reinaba—perdón—en la Cesta. Después 
•e marcharon muchas de las personas 
serias, como pasaba en los bailes de 
máscaras. Y en este momento comen 
xó a actuar el señor Arauz. 

La brillante Banda Municipal cambió 
de programa. Por orden del diputado a 
Cortes, concejal y médico de la Benefi­
cencia, los músicos tocaron una cosa 
que se titula no sabemos qué de Chica­
go, y Lucas Gómez, como era de supo­
ner, apareció en el famoso patio de cris­
tales. 

Un concejal muy castizo se dirigió a 
n&a flamenca, y le dijo encarándose 
con eUa: 

—¿Puede ser, prenda? 
Ija aludida prenda—^ignoramos qué 

dase de prenda era—respondió: 
—¡Ay, hijo! Creí que eso del baile iba 

a ser una chufla... Lo que tú quieras, 
negro y ojeroso joven. 

Don Jenaro se fué a una distinguida 
dama de Valdepeñas, y le pidió el baile. 

Lia dama de Valdepeñas le contestó: 
—Como no veía porvenir, creía que 

me ibas a aguar la noche. 
—¿De Valdepeñas y aguada?... ¡Tú 

«re^ mía! 
Y cifléndose a te. "gachí" con el mis­

mo entusiasmo que si fuera a una vara 
de teni^aite de alcalde, se marcó el bai­
le con más gracia que la que tiene Mui-
Bo, que es el hombre de mayor ingenio 
que existe para hacer chistes..;, según 
cree él y le jura todas las noches Sa­
borit. 

El alcalde, feliz como si le hubieran 
aplaudido los catorce amigos que tie­
ne en d tendido de la Plaza de Toros, 
donde está aboneido, pidió, para de­
mostrar su amor a Madrid, que le ba­
jaran el oso del escudo de la Villa, por­
que quería bailar un "choüs" con el po­
bre animalito. que se pasa la vida co­
miendo madroños. 

En fin, este cuadro no podía ser laáa 
dfemocrático. Un guardia de la porra, 
con el casco en la cabeza y el conteni­
do MI el estómago, pidió al alcalde que 
baüara la rumba, y a punto estuvo de 
conseguir su objeto, porque todos hicie­
ron coro aJ guardia, ansiosos de ver a 
don Pedro menear sus morbideces. 

La fiesta dejará un grato recuerdo en 
cuantos tuvimos el gusto de presenciar I 

celebrar tes recep­te nueva forma de 
ciones mimicipales. 

El señor Saborit puede estar conten­
to. Ya no se celebran las recepciones 
como en los tiempos oprobiosos. 

Claro es que, a lo mejor, la que que­
da relatada tampoco se celebró como la 
describmos, porque a nosotros nos ha 
referido todo esto uno de los asisten­
tes... de im militar que tenía un "ta­
blón", el asistente, más que regular, y 
que es gran amigo de nuestro ilustre 
director provisional. 
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G A B I N E T E 
está más contento que un niño con 
un pirulí. ¡Vengan broncas, deten­
ciones y responsabilidades, y na­
die se mete con él! Por algo se le 
señala como al futuro Presidente 
de la República Gala. ¡Gala y to­
do! ¿Eíh, Gabinete? ¡Y sin que se 

te vea el plmnero! 

*̂ <?«<Sí>«-̂ ««««=$!5««í> -̂SíSí><Sí»0«*>'»5-
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¡ A N T E S D E D I S C U T I R I 
= como si estuviéramos en una nocturna otoñal, sobre el problema del S 
~ campo, debéis informaros en qué consiste. Para ello no hay que pre- 5 
= guntar a los ag^rarios, porque no adelantaríais nada. Lo mejor es ad- E 
S quirir el libro de = 

G A B C I A M E N E N D E Z 

= íí L A E S P A Ñ A R U R A L 5J S 

= En donde su autor, que ha vivido del campo y para el campo, que S 
s no es lo mismo que vivir de campo, como algimos políticos camperos, S 
= expone y da importantes soluciones al problema con una literatura com- s 
S pletamente rural, al alcance de todas las inteligencias, incluso de dipu- S 
= tados agrarios. Z 

= Pídala a su librero máis próximo, y, si no lo tiene, la S 

= AGENCIA YAGÜES DE LIBRERÍA Y ARTES GRÁFICAS Í 

= Pl y Margal!, 9. Apartado 502. Madrid i 

^ se lo enviará libre de gastos contra reembolso. 5 

§ Precio: CINCO PESETAS. i 

^iiiiiiiiimiiiiiiiniiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiniiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiii|,|¡|,|¡„„„„„„¡;J 

/Buena o mala? 

¡ I N C R E Í B L E ! 
Ahora resulta que los amos de 

las finanzas son Alba y Cambó. 
¿Y para esto tanto ruido? 

Y ^ T T I I T T T T T T m 

t * . * 

El tema de las conversaciones en las 
tertulias teatral •'s es que se presenta un 
año excelente para el teatro. 

Nosotros deseamos más que don San­
tiago Alba el consolidamiento de la Re­
pública que esos vaticinios se cumplan, 
pero... 

Nunca han salido más compañías a 
partido que las que se van por esos 
mundos de Dici este año. Y de lo de­
más..., ¡ya hablaremos! 

Y conste que nuestro mayor placer 
serta que este pesimismo corriese la 
suerte de una enmienda de don Niceto. 
Que casi todcc fracasan. 

L E E D 

GRACIA Y JUSTICIA 

LA LIBRA ENFERMA 

su CASA AFtOTE.^ 
i\} CASA A KOOOOTBB. 

SECCIÓN DE PASATIEMPOS 

13.—¡Qué miedo le tienen! 

Í 100 
S AS 

RAS 
S 

1 4 . — Q u i é n m e diera 

P o r mucho que te una-dos , 
decirlo no me una- t res : 
no hay peri to que tres-dos 
si en una t o d o hay más "guita" 
que dent ro de una dos-tercia 
aunque alguno lo tres-prima, 

15.—^Mal va te 

JOHN BULL.—¡Oh! Cómo me irrita esa niña con su canción... 
(Dibujo de Ajota) 

Soluciones a los pasatiempos del 
número 3: 

9.—^Escolástica, j i 
10.—^Tomística. ^ -«-r 
11.—^Pistolero. 
1 2 . — ¡ M a l co locados ! 

NOTA.—Como habrán advertido nues­
tros conspicuos "pierdetiempistas", en 
el número anterior apareció de nuevo el 
Jeroglífico número 8. No es que haya­
mos querido insistir hasta el sopor en su 
contenido. Es, sencillamente, que nues­
tro "Merlin" de los pasatiempos, ensayó 
dos formas de presentación, y en la Im­
prenta, a una de ellas, la creyeron inédi­
ta. Con esta cabetUeroea explicación que­
da subsanado el "lapsus caJamia"; ¡eh! 
¿Qué tal? 

Suscripción en provincias a 

GRACL̂ ^ Y JUSTICIA 
Tiempo mínimo: UN AÑO 

Precio: 12 PESETAS 

E A G Q A N r i ' C I E A D Q 

Detalles: APARTADO 768 

En el extranjero: 20 EJAS. AL AÑO 
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ANICETO CHINCHÓN EXTKESIADÜEA 

CUESTIONES PELIAGUDAS 
glnalJdad de ambos, ni al rev<*̂  ni lo 
mistno, ni lo mismo ai al revía. 

£1 problema juriaco de las Constibici(mes 
y las fórmulas lapidarías 

»« UBI»! »« 

'" Estamos seguros de que, tarde o temprano, tendremos una Conaütucldn, 
cosa tan indispensable a los pueblos de buen btuuor, como los calzoncilloa lar­
gos de franela a los reumáticos. José Rocamora y Augusto Vivero Municipal,-
los dos representantes más caracterizados del gremio de articxilistaa de fon­
do, lo saben de buena tinta Waterman's. 

Pero nosotros, que no sabríamos sustraemos a la jHreocupaclóa importan­
te de estas lloras nocturnas en que escribimos con un sueño que quita la ca­
beza, nos preguntamos: ¿Y si prescindiéramos de la Constitución? ¿Y si re­
dactáramos definitivamente su primer artículo, proclamando que España es 
un país sin Constitución? 

Porque todos nuestros males, pasados y presentes, arrancan del Código 
fundamental. De vez en cuando, con intervalos de cincuenta o sesenta añoa, 
media docena de Jiménez Asúas se reúnen en un despacho y empiezan a ea-
cribir cuartillas, como si les hubierad dado cuerda. Esas cuartillas se Uevan 
al salón de -sesiones, donde se reúnen unos ciudadanos, a la mayoría de los cua­
les no los conoce ni la portera, y entonces se arma el gran cisco de discusio­
nes y trapatiestas, hasta que viene el cansancio y con él la aprobación en fa­
milia. 

Desde ese instante solemne en que se pronuncia la frase "Queda aprobada", 
que retumba en la soledad del hemiciclo, la Constitución queda convertida en 
cosa sagrada. Claro que en seguida empieza lo de "¡Me caso en la Constitu­
ción!" y burradas por el estilo, hasta que acabamos por no acordamos de que 
existe. 

Entonces aparece un señor que al verla tan ultrajada la retira de la vida 
pública, y es cuando todos comprendemos lo que vale áo tenerla. Pero a los 
seis o siete años nos cansamos de la vida feliz y sosegada, sin charlatane­
rías ni enredos. Y vuelta al cisco. 

Sacudidas revolucionarias, elecciones, gobiernos provisionales, alcalazamo-
reos a todo pasto, responsabilidades, tiros, pedradas. Incendios, hambre, ma­
las digestiones y otra vez los Jiménez Asúas, escribiendo cuartillas para una 
nueva Constitución, que arrastrará idéntica vida lastimosa y tendrá el mismo 
fin. 

Nosotros, como republicanos conscientes y positivistas de abolengo, hemos 
buscado fórmula que acabe con esas incomodidades tan periódicas como Inso­
portables, ya que tras ellas viene el encarecimiento de las patatas y el pre­
dominio aselador de los corderos. ¿Por qué no se encarga la Constitución per­
manente a un marmolista? * 

Porque la Constitución debe ser Inmutable, g^rabada en una lápida que se 
coloque en la Puerta del Sol, como supuesto centro político de España, y que 
diga así: 

Articulo 1.* Para disfrutar los derechos de ciudadanía española se necesita 
ser persona decente, trabajadora y pacifica. 

Articulo 3.° El que carezca de alguna de esas cualidades serA echado al 
Corral de Almaguer. 

Artículo 3.° Los ciudadanos a que se refiere el artículo primero nombra­
rán, sostendrán o disolverán a palos sus gobiernos, según como lo hagan. 

Artículo 4." Esta Constitución es irreformable e inconmovible. 
¿Es sencillo o no? Pues he ahí cómo un hombre sólo, en el silencio de tin 

despaclio, sin Ossorios jurídicos que le perturben y con un deseo de meter-
*se en la cama de que no hay precedentes en la historia clínica de Morfeo, 
resuelve un problema secular, a la vez que despacha un artículo de fondo para 
GRACIA Y JUSTICIA. 

Que ustedes descansen. 

En el baile con que el Ayuntamiento 
obsequió al Congreso internacional de 
Estadística, se obligó a la Banda Mu­
nicipal a que tocara música de "caba­
rets"; y "La Voz" que lo alaba todo, 
puso a esto reparos artísticos. 

Cursüería pueblerina de republica­
nos neófitos. 

lA Banda hizo bien en tocar piezaa 
vulgares, y no selectas. 

Hay que llevar la democracia a la 
músicau 

Vivimos en tiempo de velocísimo ade­
lanto. Nos suspenden "El Siglo E^itu-
ro". Asi es que el que viene sei& 
el XXH. 

Como artículo que se discute en d 
Congreso, articulo que sale oon vein­
te o treinta palabras más, indicamos 
a Espasa-Calpe un nuevo negocio: el 
Diccionario de la Constitución. 

Tendrá para unos cuantos tomoa. 

No nos da la gana de creer en 
el talento de don Fernando de 

Jos Ríos. 
¿Es que no somos libres? 

DIEZ ANOS DESPUÉS DE HOY 

R E T A L E S 
Nosotros compartimos la mayor y 

mas reiterada de las indignaciones dei 
Señor Alaura': 

L-os monárquicos están resultando 
Insoportables: ¡son enemigos de la Ke-
püblicai 

¿Conciben ustedes un absurdo ma­
yor '.' 

Los socialistas no cesan de fulminar 
contra los monopolios; y cuando ellos 
lo dicen, nos parece muy bien. 

Pero luego los conciertan; y, ada­
man, la Cooperativa socialista toma el 

monopolio de los bonos a los obreros 
parados, y eso nos parece muy mal. 

Como en la habanera de moda: 
Muy bien, muy mal, 
nniy mal, muy bieiu.. 

Nosotros habríamos propuesto este 
primer articulo de la Constitución: 

"España es la Casa del Pueoio, de la 
calle del Piamonte." 

Unamuno quiere la República mo­
nárquica. 

Ossorio, la Monarquía sin tey. 
Total: lo mismo, sitto que al revés. 
O. apurando loa términos: a< r e v ^ , 

sino que lo mismo. 
Y, conocienuo el a taa crónico 4e oii-

INFORMACION FUTURISTA DE 
LA ESPAÑA DE 1941 

Anoche se inauguró el teatro de la 
Opera (antes Real y mucho antes de 
los Caños del Peral). El Coliseo ha que­
dado precioso y el coste en realidad ha 
sido insignificante, pues no pasa de 400 
millones de pesetas. Las obras han du­
rado diez y seis años, nada más. La 
función inaugural ha sido solemne. En 
el palco de gala estaba el venerable pre­
sidente don Abel Ortega Gasset, rodea­
do de su corte de honor y de su cuarto 
militar. Se cantó "La MarseUesa", in­
terpretada por el hijo mayor de Fleta, 
y los coros Clavé, que han venido de 
la vecina República catalana. En palcos 
y butacas estaba lo más escogido de 
la alta sociedad radical-socialista. 

—Comunican de Zaragoza que hoy 
apareció ahogado en el Ebro un an­
ciano envuelto en xm albornoz. No se le 
ha podido identificar. En uno de los 
bolsillos del albornoz llevaba un papel 
que decía: "Muero por una idea. ¡Abajo 
la Confederación del Ebro!" 

—El opulento procer marqués de Prie­
to ha manifestado que si el Gobierno 
persiste en su política contraria al res­
peto que merece la propiedad, está de­
cidido a cerrar todos sus BELUCOS y 
marcharse al extranjero por tiempo in­
definido. 

—Al fin, después de todos los Congre­
sos que se han celebrado los años úl­
timos para dilucidar la cuestión, se ha 
resuelto que el artículo primero de la 
Constitución sea redactado así: "Espa 
ña es un recuerdo histórico". 

—El señor Calvo Sotelo ha telegrafia­
do al presidente de la Cámara diclén' 
dolé que insiste en solicitar se le per­
mita venir a defenderse, como pidió ha­
ce diez añoa. Se le ha contestado que 
todavía es pronto. 

—Por su persistente campaña mo­
nárquica ha sido suspendido el periódi­
co "La Voz". El órgano oficioso del 
Gobierno "El Siglo ITuturo", ha publi­
cado un suelto diciendo que lamenta 
el percance; pero que no se pueden 
consentir actitudes reaccionarias como 
las de "La Voz", desde que ha vuelto 
a ser portavoz de loa señoritos de Bil­
bao, 

—^El ex conservador y ex general don 
Ramón del Valle Inclán, marqués t¡m 
Bradomin, se ha levantado en Ortiguel-
ra al frente de una partida tradición*» 
lista. Le persigue de cerca el coman­
dante general de los nuevos tercios n*< 
clónales don Manuel Azaña. Don R*-
món ha declarado que antes que entn»< 
garse a su perseguidor, se suicidará. 

—La noticia de que Inglaterra itoa 
amenaza con apoderarse de las ISIMI 
Canarias, ha sido recibida en todo «I 
país con una carcajada homérica, puei^ 
como es sabido, con arreglo a la Con«-
titución, España no puede Ir a la gii»-
rra. De modo que los ingleses se van a 
quedar en ridículo. 

—Desde que se estableció el nu«í«« 
signo monetario de cartón amianto, a*-
gTin la fórmula del señor Carabias, haa 
aumentado en cien millones las reser­
vas del Banco. Estas reservas aumenta­
rán cuando se haga el UcenciamienitB 
de la quinta del 39. 

—En la semana última han sufriA» 
una considerable baja los artículos d« 
primera necesidad. Las patatas se has 
vendido a seis pesetas el kilo, la mei^ 
luza a 20 pesetas, la carne de cordera 
a 38, y las judías verdes a 12,50. Ea, 
otros artículos también ha habido baja. 
Los que siguen por las nubes son loa 
artículos de fondo. 

—Se encuentra en grave estado átm 
Caí. Ortega, que como es sabido, choo4 
ayer, al cruzar la calle de Alcalá, c<« 
un tranvía del Hipódromo, destrozán­
dole la plataforma delantera, 

E! criminalista Jiménez Asúa 
dijo en E! Escorial: "La Re­

pública es de nosotros." 
No se dice "de nosotros", Lul-

sito; se dice "nuestra". 
Pero, precisamente, la nues­
tra no es la de ustedes. Laí 
nuestra es la de todos. La 

verdadera. 
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DESDE SACASACA 

Su p o q u i t o de 
aproximación 
hispanoamericana 

Sacasaca, 1 septiembre 1931, 
Señor Director de GRACIA Y JUS­

TICIA. 
DistingTiido aefior: Un número de su 

•emanero encontré a la vera de mi ran-
cbo; lo tomé, vi sjs majos muñecos, lei 
Ku mucho texto, y ¡pucha, qué gracia 
nos hizo a mí, a mi mujer y hasta a 
Boi adusta suegra! 

Le alargo esta manaza ruda, pero 
cordial, a través del Océano, amigazo, 
t e un saludo más apretado que la Ha­
cienda española. 

Por si de algo pueden servirle, yo le 
«Knborrono unas notas de la política de 
«•cá y vos verá si le interesan; y si no, 
• i capacho. 

Acá tenemos también República. 
República de trabajadores, consumi­

dores y acaparadores; democrática, li­
beral, imparcial, laica, con libertad an­
tirreligiosa e inflexible contra los cre­
yentes. 

Acá, donde hay noventa y nueve ca­
tólicos y un ateo, amparamos al ateo: 
es el sagrado derecho individual. Don­
de hay noventa y nueve ateos y un ca­
tólico, se fastidia el católico, para am­
parar el derecho individual de los no­
venta y nueve. Como ve vos hemos aca­
bado con la intransigencia. 

Nuestros ministros son muy notables: 
El de Chispa y Justicia es hombre 

que ha leído tanto, tanto, que no ha 
tenido tiempo de pensar nada por su 
cuenta y eso vamos ganando. Cree 
que por culto va contra ed culto, y no 
es aun lo suficientemente culto para 
»aber que ya en ninguna parte es cul­
to el ir contra el culto. 

El ministro de Fomento, señor Pyja-
BJa, la ha tomado contra el viejo ré­
gimen de lluvias, y es absolutamente 
tanpermeable contra todos los consejos 
y las críticas que se le dirigen. Quiere 
un País enjuto, que así será sobrio, in­
telectual. La mayoría de sus correligio­
narios no se lavan. 

Tenemos un ministro de la Guerra, 
«í señor Eroicldad, que, en sru afán de 
destrucción bélica, se mutua hasta el 
«peludo. ¡Qué modo de sobrarle hom­
bres! SI hubieran muchos como él, en­
tonces si que sería un hecho el desarme 
mundial. ¡Caram^ba, no más, y qué mi-
Bífftrito! 

¿Pues y el señor Meledo Apretao? 
jHay que ver lo que está haciendo en 
Hacienda! Es hombre de peso, pero nos 
va a dejar sin im peso. Veremos cuándo 
•e nos quita de encima este peso. 

El m.inistro Miaura tiene mucha te-
ia que cortar, ante la hostilidad cons­
tante de obreros que, por estar parados, 
ao dejan parar a nadie, y la agitación 
perman-ente de fieras tribus rojas que, 
propugnando i>or el común, quieren ti­
rar de la cadena del setTálismo. 

Pero el que aquí da más tormento es 
«I generalito Malicia, que tiene el berre-
tln de figurar, de ser, no más, el jefeci-
to ds un rancho aparte. Padece manía 
persecutoria y d« grandeza y siempre 
está con los brazos abiertos... para aho-
fp-mos. 

Desde que tenemos república, todo 
va a pedir de boca: o sea, que todas 
•on bocas a. pedir. No se oye un tirito; I 
ti por casualidad hay una huelga, se 
declara la general, y todo resuelto; to­
do está muy barato, porque hay que ha­
cerse cargo de lo poco que aquí vale j 
el dinero; no se hacen negocios, señal 
eptizá de que no hacen falta. 

Por mi amor a la madre Esnaña— 
toelusas Cataluña, Vasconia y Galicia— 
le mando estas notas, con el deseo de 
que TOS disfrutéis ahí de esrtas bferan-
daaizas. de igual buena Ventura Gassols-

rT viva la República, no más! 
jFerc que no más. amigazo! 
Xe spbraza este compadrito cpie lo e«. 

Horario LACPERRA 
©brero sin trabajo 

APARTADO 768 

Tenemos soluciones para todo, sobre todo después de la caída 
de la libra; pero ahora resulta que Marañón, que tiene muy buen ojo 
clínico, cree que el remedio está en que me sustituyan Cambó o Alba. 
¡Dos ex monárquicos! 

(Dibujo de Areuger) 

BARRACA POLÍTICA 

P A S E P A S E N ! 
¡Eh, eeeh¡... ¡Pasan, pasen, señoras y 

caballeros! ¡Vean el gran "Panorama 
Nacional"! ¡Éxito en todos los pueblos 
de la Península y en el extranjero! 
¡Atracción verdad! ¡Es un espectáculo 
más divertido que los enfados de Inda­
lecio Prieto y más instructivo que unas 
elecciones para quien las plerde«e! 

¡Aquí, aquí! ¡Ahora es la hora! ¡.Va a 
empezar en seguida! Personas mayores, 
im.a peseta; una pe-seta, hoy, no va a 
ninguna parte. Niños y militares reti­
rados, dos reales, digo doa republica­
nos... ¡Va a empezar ahora mismo! 
¡"Panorama Natíonal"! 

¡Pasen a ver nuestros magníficos ja­
balíes socialistas y radicales ídem! 

¡Vean a los chistosísimos, inimitables 
payasos Prietini, Sorianini y JBarriobe-
riní! 

¡Vean al famoso "Avi-Nagrao", ar­
tista favorito de Barcelona! ¡Es un por­
tentoso mago, que, con su varita má­
gica, presenta encantados paraísos, que 
caen en seguida, pero que dan el pego! 

¡Vean al moderno hombre-eléctrico, 
que soporta doce, catorce, veinte enchu­
fes! ¡También les voy a presentar dos 
ejemplares de rarezas: un obrero con 
trabajo y un alcalde comunista, vivo: 
más que los otros! 

¡Pasen, pasen, que ahora es la hora! 
¡Vamos adentro: voy a comenzar en-se­
guida!... 

Señoras y caballeiros: Estoy seguro 
de aue hají de quedar ustedes compia-

cidos de las verdaderas y sensacionales 
curiosidades que tengo el honor y el 
gusto de presentar a su consideración 
de personas ilustradas. Vean este es­
pantable fejiómono; nada Tes extrañe 
no ver más que su cabezota hinchada; 
el cuerpo no está formado aún... afor­
tunadamente: es la Constitución. 

Pasemos adelante: vean, examinen, to­
quen este objeto extraño, único..., esta 
caja de distribución, de Teléfonos, ¡com­
pletamente intacta! 

Vean: una patata, prehistórica ya... 
Vean: la mayor pirámide de pai)el que 
ha podido apilarse: los primeros info­
lios de Responsabilidades. 

Vean, señoras y señores: im docu­
mento ya remoto, un ejemplar del úl­
timo "Siglo Futuro" publicado. Se !é 
ofreció a la galería de entonces, pero 
ya por entonces la galería tenía la aten­
ción en otros... ¿Qué, les extraña a us­
tedes este gato? ¡Ah, muy notable, sí, 
señores! Es el gato de Ossorlo y Ga­
llardo. Un gato metafisico, aficionado 
8 la cordilla sin sebo y al pescado sin 
espina. Está delicado de salud y siem­
pre temeix>so, desdé que oyó gatos en 
¡a Cámara. 

¡Vean, vean ahora! ¡Cosa sensacional, 
insuperable!... ¡Desencuadérnemenos de 
asombro!... 

¡La Trituradora "Ideal"! ¡Ultima pa­
labra del genio de la destrucción! ¡Se 
acabó solemnemente la guerra! ¡Gracias 
ai invento de Azaña!... 

(¡Caray, se me ha ido la geante!... No 
ha querido quedarse a ver siquiera ios 

tsaltitos de agua de Albornoz, la corba-
l;tina de Nicolau, la fiera anarquista, la 

chalina acataratada de Ventura y Ga-
ssols, la 

Pero no hay más remedio que segiris' 
tanlnaando aJ pueblo soberane.,.) 
^ « ...{ 

¡Eh, eeeh!... ¡Paseso, pasen, sefioras y 
{jcaballerce! ¡£3 gran ' ^ a a e m m a Naci»-

Municipalerías 
— • 

¿Por qué llamarán a doa Jenaro 
Marcos, dan Mangancio? 

Nosotros no sabemos por qué. ¡Pala­
bra de honor! 

• * • 
Don Pedro Rico López: Juramos a 

usted, con la mano puesta en uno de 
los cuadros de la República que han 
iniíndado el Ayuntam ento, que no se 
dáce "ausoluto", ni "ausolutarnente". 

Se cambia la "u" en "b", y se queda 
como los ángeles con el castellano. 

Para que vean nuestros ieccores las 
dotes de adivinos que nos gastamos por 
esta su casa. 

Nuestro alcalde va a ir a Sevilla den­
tro de unos días—la feria de San Mi­
gue!—. en automóvil. Y tendrá el alto 
honor de ir acompañado del novel fe­
nómeno taurino Victoriano de la Serna, 
que torea dicha fer.a, cosa que es el mo­
tivo del viaje de don Pedro. 

¡Ah! El viaje no lo hará nuestro al­
calde en el automóvil oficial. La3 cosas 
como son. 

» . • 
Las normas municipales haa cambia­

do radicalmente. La minoría radical del 
Ayuntamiento está loca de coatenta con 
este cambio, corno es natural. Ahora 
nos explicamos el msigníf co pliego de 
condiciones que confeccionó el señor Sa-
lazar Alonso para el concuiso teatro Es­
pañol, y que de puro—los de la Taba­
calera siguen siendo iguales en la Re­
pública—bueno produjo el efec<;o que no 
acudiera ningún licitador. 

Decimos lo del cambio—de rodillas o 
come ustedes quieran—. a propósito de 
lo que ha hecho el delegado del servi­
cio de Tráfico, señor Taianquer, antes 
de proponer al Ayuntamiento si se ha 
de ir o no a la limitación de los "tax.s". 

El señor Talanquer ha pedido que le 
informen los que rigen las agencias de 
negocios relac.onadas con lo.s "taxis". 

¡Aquellas célebres agencias!... 
* » * 

Dijo el ministro de la Gobernación, 
al t ra tar últimamente de la crisis del 
trabajo y del paro, que se había ter­
minado la sopa boba. 

¡Si, sí! 
Sopa, no sabemos si boba o listel, 

acompañada de garbanzos y io demás 
que se empleaba antes en loa cocidos 
de las casas de los trabajadores de 
verdad. 

El alcalde ha interpretado ¡as pala­
bras del ministro, creando uaos come­
dores que él Uama de as stencia públi­
ca, en los que se dará de comer hasta 
veinticinco mil personas. 

No dirán ustedes que don Pedro no 
discurre para excitar y estimular a los 
vagos a que sigan su trabajo... de no 
trabajar. 

Y luego que, como esto resultará bara-
tito—cincuenta mil pesetas diarias, na­
da más—, el éxito económico de estos 
comedores en su repercus ón en el pre­
supuesto va a dejar en ayunas al da 
los seis o siete millones de abora. 

¡La de números que va a tener qua 
hacer • Mañas para demostrar que, gra­
cias a esta iniciativa de don Pedro, ha­
brá superávit! 

* • • 
El señor Pelegrín es un concejal mo­

nárquico, según parece. 
E¿ la penúltima sesión ordinaria—asi 

figuraba en el orden del dia, no vayan 
a creer los malic.osos que es cosa nues­
tra—se votaba una Tenencia-AI .aldía, y 
los monárquicos presentabají un candi­
dato frente al de los socialistas. 

El señor Pelegrín, que no falta ni por 
casualidad a una sesión, no apareció ese 
día ni por el distrito donde está encla­
vada la Casa de la Villa. 

¿Es que hay que buscar aigradeci-
miento? 

- F ^ 
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ESTB PCfliOOlCO TMUII POR 
MISIÓN DEFENOCR LXM ALTOt 
INTERESES 0 1 LA OPtWOV 
PUBLICA. A t A QUK M CO»> 

SAGRA p o n COMPLBTO 

uLA TIERBAa NO ES PtKiO-
DÎ CO D-E EMPRESA. ESTA 
EDITADO E INSPiRADO ÚNI­
CAMENTE POR ESCRÍTOSES 

LlKRES 

• J M U J — 
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PERSECUCIÓN ODIOSA 

Quieren matar a los que tra-
p'mos la República 

Es aíximinable 1* persecucJÓB de qp>» ae no* qní«r« hací í 
victima. Sstaiccw rodeado» á» traidore* enemigos por toda* 
partes; pero Eosotros sabrenn* jKmerie» «o Yergosnosa fu*» 
antea á« que consumen sui tdslestroa pianea, encaminado» * 
matar L A . ' T I E R R A -

Nos odian 3o« vividora» qne kan venido & la República, ai 
verla implantada por nuestro «acrificlo y atonegacián. Porque 1* 
República nosotros, y Bolamente nosotro», 1* trajimo». EH dia 
que la encuntramoB en Segovla, todavía lÉn a trerírae a sallir 
a la calle, y no sólo la alentamoe sino que la ayudamos & en­
t rar en Madrid, el "Heraldo'* y " 1 * Vox", temblaban aún de­
lante de los ridiculos monárquico», a loe qoe UA. TIERRA aca^ 
baba de darles el golpe de muerte. 

¿ Cómo íbamos a suponer nosoíro» que se formaría una 
situación de enemigos de la Repíibllca para acorralar y peis 
seguir a los que podemos llamamos padrea de «JlaT 

Pues asi es. Ni Maura, ni Galarza Gago, ni CJordero, ni 
Largo Caballero, ni Clara CampoaKaor, ni tanto» otros de sa 
cuerda nos perdona» que arrastrtiaoB a las naultitodes con un 
solo gesto gallardo. ¡Cómo oi5T>caii aquáQas hora» en que a 
las puertas' de la casa de I*A TIERJIA »e aglomer«í>an tem*-
roso3, esperando nuestro grito e&lTador de combat*! 

Asi nos pagan, no sólo ceg&Edonoa el apoyo, que le prestan 
a los aáveneaJzos, sino destruyendo nuestra grandlooa obra. 

Pero triunfaremos y loe aplastaremo». LA hora e^A próxima 
a sonar. ¡Ay de los traidores! 

Prepntando... 
j S e puede wabcr qué ej*-

oaa lo» sodallstaa de kw 
vrtnte mchufe» del "si|:iM« 
Ferroiü" y de kM doc«s coar­
to» de baño que acaba de 
comprarse T 

¿Verdad que ustedes haa 
visto atracarse de perdioe» 
en la misma mea» a don Nl-
ceto y a don Santiago? 

¿Cuándo va a darle Ma«-
rs 1» boleta a Ga^o y cn&ndo 
B» Tmk van a dar a Maoia t 

¿XI MSor AlcalA Zaaoon 
cre« que sabe hablar T 

¿Verdad que habla me)*r 
ci pregonero' de Friego T 

¿Co&ndo vamo» a retr « • 
la cárcel, coin» precko» gmr 
bematiTOS, a CSordero, S»-
bortt y compaUa? 

=S=í'i=í"í=«= 

as I Conf i denci 
El Gobierno está procuran­

do que venga Calvo Bótelo. 
Se le quiere entregar otra 

vez la cartera de Hacienda, 
Don Niceto es un impunw-

ta recalcitrante y ios respon­
sabilidades un "camelo" má» 
grande que sus floridos dis­
cursos. 

—0—1 

¡Cuánta frase en ese Parla­
mento, donde no se oye más 
voz sincera que la de Pérez 
Madrigal! 

Todo es un puro pastel. ¿ 1 
para esto trajimos nosotros 
la República? 

No se puede tolerar que "La 
Yoz'\ órgano de loa odiosos 
señoritos bilbaínos y de los 
despreciables atunes, quiera 
popularizarse dándoselas d e 
republicana^ 

El único republicanismo, sin 
dobleces ni pespuntes, es el de 
"La Tierra". 

El señor Cordero, usufruc­
tuario- de' todos loa monopo­
lios, no se acaba de m,orir. 

Asi no es posible que se 
abarate la carne. 

¡Que se muera en seguida! 

En Sevilla »e aplicó la ley de fugas. 
En Barcelona se han cometido ase­

sinatos de obreros. 
Todo se qiiiere arregleur nombrando 

Comisiones con dietas. 
Y nosotros sudando tinta para hacer 

un p e r i ó d i c o sa lva je c o m o L A 
TIERRA. 

Así se va destruyendo a Elspaña. 

LLEGO LA HORA 

EL J U I C T Ó F I N A L 
íHlstriones! ¡Payasos! Ha lle­

gado el momento de pagar vues­
tras felonías. Habéis eno'añado 
al pueblo, que os mira con des­
dén, y en vuestros oídos, sordos 
a la voz del deber, suena» con 
clamor de esterminio la trompeta 
del juicio ñnal. 

Yo jallo, precisamente porque 
tengo mucho que decir; caUo con 
dolor por mi soñada República. 

le habéis queridc deshonrar. 
¡Histriones! ¡Payasos! Van a 

ser conocidas vuestras andanzas, 
y el pueblo, que os ha tolerado 
mientras le hacíais reir, os ve­
rá impasible marchar al tablado 
donde se purgan iBs malas accio­
nes hasta de los Monopolios. 

Se verá, ahora cuántos enchu­

fes tiene cada uno de vosotroe. 
viles explotadores de la miseria y 
de la credulidad. Van a ser jmes-
tas en la picota vuestras ambi­
ciones ruines y vals a pagar ojo 
por ojo y diente por diente. 

Ea "slgnor Ferroni" hará mi 
última pirueta al son de música 
macabra, y los traidores se bvn-
dirln en el polvo, mientras los 
que nacimos para la República 
y por ella pensamos morir, pro­
clamaremos que nada de común 
teniamos con esa podre. 

¡Histriones! ¡Payasos! Elscon-
ded las doblas que os ha valido 
vuestra traición, si no queréis 
que vayan a la fosa con vosotros. 

Porque la fosa está abierta. 
Kodrigo SOKIAMO 

No podemos coníormarnos 
Parece que el propósito es fusilar a todos loa que in­

tervinieron en loa Gobiernos de la Dictadura 
No» parece mal. Es poco. La misma medida ha de tomarse 

con cuantos sinapatlzaron con ella, sin excluir a los falsos re­
publicanos y a lo» socialistas, que ahora usurpan, en el nuevo 
régimen, el puesto que nos corresponde. 

Nada át sensiblerías. Si el pueblo quiere sangre, que corra 
a torrentes. 

Nosotros veremos el macabro espectáculo «tn rencor, peni 
con absoluta aerenldad como los hombres enteros. 

Comprar LA TIERRA, es mejor 
que tomar leche merengada. 

.-.̂ f W H •A^«" i . " , . "«—«=3MRÍ=5C -rt^-5í.T?:í¡í5„".xCí;í3(|, 

signamos a que una docena d» 
panlaguados, que nos t o m a n » 
la delantera, y sólo asi pudieron 
usurpar los cargos que hoy des­
empeñan, engañen a este pobre 
pueblo, que no eólo siente ham­
bre de pan y de patatas, sino 
también de una justicia que sólo 
noaotros sabremos hacer para 
escarmiento de explotadores y 
rufismes. 

iomt AntonW BALBONTIN 

Compre usted siem­
pre LA TIERRA. 

No compre jamás 
"La Voz" y el "Heral­
do", a los oue se come­
rá LA TIERRA. 

IDEARIO 

Reyoiución a 
trance 

todo 

Se e«rtá discutiendo si España 
ha de salvarse por la evolución 
o por la revolución. L« evolu­
ción debejDos rechazarla, desde 
luego^ porque es lenta e hlpócrl-
A, a propósito para que medren 
hombree cj;mo Gal&rza, Domin­
go, Albornoz y demás señoritos 
que se agazapan en el mal lla­
mado partido radical-soclallata, 
madriguera de burgueses vergon­
zante». 

La revoluc56o podemos hacerla 
de tre» moécs: primero, ahorcan­
do en una sola jornada a todos 
los que: o pertenezcan al ejército 
roto; segundo, abortándoloa por 
etapas, y tercero, suáituyendo la 
horca por la guillotina, 

m partido radical-socialista re-
voluctnario y yo votamos, sin va­
cilación, por el tercer procedi­
miento, mucho más Rmpio y rá­
pido que los anteriores. 

Además, como rcjiestro propósi­
to no es hacer sufrir a nadie, 
sino quitar de en medio a todo 
el que noe estoit>e, nada mejor 
que la guiUetina, si se prescinde 
de las destrucciones en masa por 
medio de la trilita • cosa asá. 

Y no puedo decir más porque 
tengo prisa. Me están esperando 
en Se>illa. Voy a escribir un li­
bro. He de despachar a un clien­
te y arreglar la maleta. Ya ha­
blaremos. 

Pero hablaremos alto y recio 
sin cobardías, dando la cara, por­
que los hombres que hemos traí-
¡o la República no podemos re-

Una superchería 
abominable 

Se está fraguando una come. 
día faumillante para el puebia^ 
que no sabe ya vivir sin laicismo^ 

Don Niceto y su ayudant» 
Maura que no salen de la igle-
sia loe domiEgos por la mañana, 
bec avisado a las Ordene» reU-
gioeas para que cambien él noufc-
bie de comunidad por el glorioaq 
de «omunismo, y puedan quedar­
se en España. 

LIO asombros» ee que en e»# 
pastel les ayuda don Alejandro^ 
que a la vejez ha sentido incU-
saeiones frailunas. 

Pero nosotros desbarataremo» 
tan tenebrosos planes y en Es­
paña no qaedarán más ordene» 
que las que dicte el pueblp poí 
n u e s t r s autorizado conducto 
cuanéo lleguemos al Poder. 

• Nuestro director y nuestro redactor jefe, que no sa­

ben saiir de Barcelona, han estudiado a Maciá y pueden 

demostrar que es el hombre más grande de España y que 

Cataluña tiene derecho a la independencia. E n sendo» 

artículos, que han de producir una hecatombe, lo demos­

t ra rán mañana, dándole un golpe de Kra<ña al centralis­

mo avasallador y repugnante 
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—Han subido el franco y el dotar. 
—En seguida que España se ha comprometido a no hacer la 

guerra. ¡Menuda tranquilidad üeva eso a todo el mundo! 

Ateneo de Madrid NOTAS CLÍNICAS 
Después de varios años de no Ir por 

allá fiemos tenido precisión de buscar a 
na amigo en la docta Casa de la calle 
del Prado, ¡Y qué cambio total hemos 
advertido en ella i 

Tipos de folletín revolucionario, que 
atufan a cultura de lance, genios impo­
nentes de demagogia, genios de pelo lar­
go y brillo en los elotes, pululan por 
«alas y pasillos. 

Aquí. Espartaco Pérez y Horacio An-
drade y Cayo Bruto Liópez, conspirando. 
Tienen, ya una "star" asusta-perros, y 
tienen la gallardía temeraria de ense­
ñarla. Un chicuelo vende libros comunis­
tas, teriblemente ensangrentados. 

En las vitrinas hay listas benéficas de 
socorro rojo y para anarquistas Ijupe-
didos. 

Otra lista: un joven elegante, pero de­
mócrata, va pidiendo adhesiones para no 
creer en Dios. 

—Pero déjele usted que exista—nos 
atrevemos a advert.r. 

Varias miradas ácratas nos amena­
zan, y no proseguimos la broma. 

El salón de actos está concurridísi­
mo. Pencamos que allí se trata de algo 
científico, o literario, o. artístico, pero 
DO; un jovfflj revolucionario hispanoame­
ricano diserta sobre la lucha de clases 
en Solapa y en Chalequee, y habla de 
cárcei de complot, de tiranía socal y 
de emancipación universa! .y de cursi­
lería general. 

Volvemos a: pasillo y nos unimos a 
no grupo o célula rebelde. Son miem­
bros de la Asociación Internacional de 
Escritores Proietarcs Revolucionarios. 
No conocemos, ni menos re<:onocemos 
escritores a estos miembrosv ni tienen 
pinta de proletarios, pero lo de revolu­
ciónanos es Indudable y es lo que se 
trata de dtmostrar. Tratan a lós demás 
escritores de ¡burg^jeses!, y 'hablan de 
someter las obra-s a contj'oV^obrero.-
¡Caramba, caramba! Y se Hós: ocurre 
pensar: i • , - • - . - . • ., ; 

^¡Hambre; ¿Cómo seftS "uiífá Uuelg» 
de escritores?... ¡Qué Oiéh!..."• ^ ^ . ' 

Querernos reavivar niJ '̂sl'í'ós "^iítíttiiS 
recuerdos perjwirrales de lifi; ádm rabie y 
amada biblioteca. ^'"'' " ' 

Leernos en el "Boletín del laatltuto 
Endocrino", del doctor Maraflón, que, 
durante la pasada quincena, han sido 
asistidos los siguientes entenaoa: 

Niceto AJcalá Zamora, de un ataque 
a la región palatina. 

Fernando de los Ríos, operado en el 
hueso sacro. 

Alvaro de Albornoz, enviado a una 
cura de aguas. 

Marcelino Domingo, desahuciado, sin 
cura. 

Manuel Azaña. grave: gota castrense. 
Melquíades AJvarez, de síntomas de 

psitacosis. 
Indalecio Prieto, indisposición... con 

todo el mundo. (Cambió !a peseta ev 
el recibidor y sufrió an colapso.) 

Manuel Cordero: exceso de trabajo. 
Se le recomendó reposo y dieta. 

Casares Quiroga, afección cardíaca 
por falta de costumbre de baños de 
mar. 

Santiago Alba, de ataque agudo de 
acapararrepublicanosis. 

Francisco Largo Caballero, de paráli­
sis crónica general. 

Visite usted la ciinicii dei doctor Ma­
rá ñon 

Nada de curas radicales, pero ayuda 
a morir estupendamente..., salvo que se 
le levante el nuerto. 

' • •iS!Sii«i:i.a':"B';' m.: • i:K:!;a'::"ansii:iiBiiBiiiii 
De paso, vemos a unas señoritas con 

lentes que le profanan, los bellos ojos. 
y fumando. Son comunistas; n i ñ a » 
"bien", comunistas. 

La biblioteca no está concurrida co­
mo en otro tiempo; hay demasiados U-
Dros burgueses- Si no se estuviera re­
novando con libros raaos, no Iría nadie. 

¡Cuánto ha cambiado la doct^ Casa: 
Este ya no es el Ateneo. 

La' juventud "pera" • se ha vuelto íco^-
munista; es la moda. 
' Y'\6 sé'ntitnois' por e' Ateneo. 

¥ )o lamentamus'lambtém'^vtr.j^'6t^ 

Pues ya verán ustedes como á 
No quisieron ustedes hacer c£iso el otro día de nuestra primorosa informa­

ción sobre el Consejo de ministros, en el que Miguel Maura puso los puños so­
bre la mesa repetidamente, y ahora andan ustedes despistados, sin saber a 
qué obedecen las precipitaciones para aprobar la Constitución. 

Pues obedece a lo que dijimos, y nada más. Somos los tíazos mejor infor­
mados de Europa, y se pos figura que cuando adoptamos una actitud sena co-
-no la de Sánchez Román, con el pelo rizado y todo, no hay para qué tomarno' 
i broma. ¿O es que tampoco se nos va a conceder el titulo de periódico bien 
informado, que tan legítimamente ostenta el "Heraldo de Madrid", sobre todo 
los jueves, en sustitución de los conciertos de la Banda Municipal? 

Ayer mismo le ha dicho Azaña a un amigo nuestro de cuota, que si la Cons­
titución no se aprueba a escape, esto hace ¡pumí 

Si hace ¡pum! para que vengan el orden y la formalidad, ya pueden prender 
sus señorías el cohete. Si es para otra cosa, allá veremos. 

Pero que don Miguel, al que empezamos a admirar con cierto éxtasis, -•stá 
decidido a derribar, no la silla y la mesa como Azaña, sino todos los muebles 
el gabinete, incluso la coqueta, si siguen planteándole huelgas y conílictos, 
eso es tan verdad como que Fernando de los Ríos se da todas las nocnes un 
atracón de tocar la guitarra y de soltar "jipíos" flamencos. 

Conque vamos a ver qué sale de ésto. Como buenos republicanitos que 
somos deseamos que la presente historia se acabe pronto y que ven°a ale> 
sólido, como chuletas con patatas, cocido con sus puntitas de jamón, etc., etc. 

Y como para eso se necesita orden, ecuanimidad y homogeneidad, p-rque 
si no el invierno va a ser tan heterogéneo que no comeremos más qus ''.s 
veces en sernana. les Invitamos a ustedes a hacer fervientes votos por 'ina 
sustitución adecuada, enviando nuestro sentido pésame a las familias de los 
finados. 

CUESTIONES FILOLÓGICAS 

El trabalenguas o ntiovo 

idioma nacional 
Nosotros somos tan integralmente es­

pañoles, como lo pueda ser don Migue; 
Unamuuo. Como él, anhelamos una len­
gua española, que recoja, integre y fe­
dere todos los jugos y las secreciones 
internas, endocrinologuice, como diría 
el doctor Maraaón, todas esas lenguas, 
que tan tristemente, tan pobremente, 
nos separan y con las que tan mal ha­
blamos unos de otros. Opinamos conao 
el ilustre paiadojista, que para que los 
españoles nos entendamos, ya que con 
el castellano no lo conseguimos, debe 
ponerse imnediatamente en uso el idio­
ma integral. Anticipándonos a don Mi­
guel y siguiendo el ejemplo de algunos 
huéspedes de Leganés, vamos a editar 
nuestro número próximo en español 
—compendio, aunque nadie lo compen­
dia (¿ya empezamos?). Fundiremos en 
una sola lengua las diversas de que. 

gracias a Dios (con permiso de don t'er-
nando) disponemos—. El castellano cui­
to, que es el que hablan ios séniores 
Cordero y Bruno Alonso; vulgar de aon 
Indalecio y los diputados a las Consti­
tuyentes, y sus manifestaciones dialec­
tales: leonés, oerciano. charro (de ios 
discursos de don Niceto), sayagués, an­
daluz, extremeño, aragonés de Echo (y 
de derecho), de Jaca (localidad donde 
siempre se han hecho revol-jciones filo­
lógicas y da las otras), ribagonzano, dia­
lecto de Graus (que se conse^ '̂á a Cos­
ta del españolismo de don Joaquín), va­
lenciano, valenciano de Segorbe, vasco 
de Bermeo y Ochandiano, de Baztán. de 
.A.raqui], de Araiz (a... raíz de haberse 
aprobado el Estatuto de Estelia), la-
bortano, alto, pamplonés, ci3pampior,=s, 
salazareño (de aquende y de aüend'í; 
de Allende Salazar, que era" e! del anti­
guo régimen y del Salazar. que hace 
críticas de música en "Crisor'), labori. 
azcoano y vasco de Gama, catalán, bar-
celoni, ampurdanés, arañes, alguerres, 
rosellonés, gallego y portugués; -que to­
das, estas son lenguas y sutíTeguas que 
poseemos los ibéricos, ¡T luego habrá 
quien nos llame deslenguados al oir a 
ios separatistas! 

¿Sabemos o no sabemos, don Miguel? 

'¡^•^•f^¡>~^~r-í'-f'f> '^'^V . ' i^i*..^^''.. ' ..-',-',-', ' .- '..-

HISTORIA MUDA 

'tDUillSmó.;^ ••V."» J,ji¿:^«nj(', ,; 

. (TfaláiTílpse ,d?, i^^l^ctos es la meíor manera de no herir sus-
^©eptibilidades.) »i';k;,„i!V..'.vi • - : , . ' 
••»> j; Di bu Jo d* Areuger). 
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LOS SÁBADOS RECONSTITUYENTES 

La sesión que correspondia a esta neche o no deje asted de asistir a las nocturnas 
- • « — < • » — » ^ 

E l a q u e l a m i 
Bs de noche. £1 Monasterio 

que alzó Felipe Segundo... 
"¿Ven ustedes? Si. se huUera realizar 

do aquel hermoos proyecto de celebrar 
las sesiones constituyente» en EH Eaco-
rial, ahora tendríamos on éxito defini­
tivo, empezando la resala de laa diver­
tidas nocturnas parlamentartaa coa kM 
tan sonoros como manoseados venos, 
que Pérez de la Oda no oonooe, al «1 a»-
fior Bruno taznpoco. 

Pero tenezaos qxM contentanuNí con 
1* vil prosa. 

Son las diez y media. Si IMUZM) de loa 
vegueros que enrarece la atmósfera de 
los pasillos, nos habla de laboriosas di­
gestiones de cenas suculentas. 

Escasez de prohombres. Realmente no 
^ la hora de las perscmas señas. Ea. 
cambio, estos chicos melenudos, tan pro-
Bietedorea para loa peluqueros, abxmdatt 
que es una bendición. Quizá se sientan 
aburridos del cabaret, y para eUoa re­
sulta atrayente esto de consagrarse to-
<la una noche al servicio de la patria 
en el templo augusto vivero de laa le­
yes. 

•Los diálogos son breves y punzante». 
—¿Se ha cenado. Pérez? 
—^Bien; peto lo que se Qama ¡Mea:! 
—¿Con la rubia? 
'—^No; con su madre. 
'—¡Sopla! 
—¿Y tü? 
•— Ŷo, con el hermano de aquella cW-

f^ morena que me llamó "desaborío". 
—lAy, pues es muy monol 
—Y trataido, encantador. Y« t« lo 

presentaré. 
, '—No sé._, no sé. 
i —{Malo! ¡Más que malo< 

En otro grupo, los sefk>rM mayores 
se lamentan del trasnochen. 

—¿Cree usted que ccaí esto se adelan­
ta algo? 

—Nada. Aqui no se adelantan más 
que las mil pesetas. 

De pronto se oye un toque de clarín 
y un redoble de timbales. 

£ s que va a empezar la noctvnuL 
El público llena todas las localidades. 

Algunos señorea se revuelven en sus 
escaños, como preparándose para dar-
nUr. 

L a secreta a voces 
El señor Besteiro, sonriente y maíT-

cíal tú eres el más glande, sasoa el pa­
ñuelo, se suena, lo sacude y iprorroo-
ooom.,., pon..., pon!... ¡Tararffill 

Otra vez los timbales y ciadnea, y «1< 
presidente que exclama: 

—Se abre la sesión. Q«e se vayan 
los de las tribunas, p o r n » tenemos 
que décimas cosas reservadas. 

UNA VOZ: ¡Cómo serán eHas, que no 
las dejáis oír! 

El PRESIDENTE: ¡Despejen, de^>e-
jen! 

Gran revuelo en las alturas^ oomo si 
se hubiera anunciado la criste, y enor­
me decepción en algunas damiselas noc-* 
turnas, que iban diapuestaa a, reorears» 
en sus honabres. 

£a señor FRKSEOeüflX:: Yaiaaa a 

A pesar de &t laicistno, a don Julián le empieza a ser grato el 
olor a incienso. 

(Dibujo de Axeug^er) 

tener «I gusto, señorea diputados, de 
reunimos por primera vez, sin que noa 
oiga n&dlie, y es de esperar que n» sien­
do neoesaiio producir ningún efecto en 
la galería, nos produzcaxoos todos con 
moderación, sin apelar a las animaladas 
de costumbre. (Gírandes aplausos. Vo-
oes de "¡Muy bíeD, don Julián, muy 
bien!" Usted es & cpie disp(»e, y nos­
otros sus hiunüdes esclavos.) 

El señor PEPvEZ DE LA ODA: ¿Se­
ría tan bondadoso el señor presidente, 
que me permitiera uzias palabras? 

El PRESIDENTE: ¡Encantado de la 
vida, señor Pérez! Su señoría dirá.., 

PÉREZ: Pues, que esta noche me es­
tá gastando más que aunca el sefior 
SaJ3«rit. 

SABORTT: iCuánto honoar, mi dilec­
to amigo! No sabe usted lo que le 
agradezco esa apreciación. 

PÉREZ: De nada. El obligado soy yo. 
E» señor PRESIDENTE: Vamos al 

«.sunto. Se t ra ta del suplicatorio para 
procesar al señor Calvo Soteío por ha­
ber sido ministro con Primo de Rivera. 

EH señor HIDALGO: Que lo procesen. 
PRESrcaSifíTE: No olvidé, señor Hi­

dalgo, que contara S. S. hay otro su­
plicatorio. 

HIDALGO: Sí; pero el tnSo es por 
haber pegado tiros na4a máfl. 

PRESIDENTE: Bien, bien; no agrie­
mos las cosEía. El propio señor Calvo 
Sotelo pide que se conceda ei suplica­
torio... 

VOOHS: ¡Desde luego..J ¡lío faltaba 
más!.~ 

—Si él lo pide, que se le conceda. 
—^Tratándose de un honabre de taato 

mérito, no vamos a negarle lo que pide. 
Ei señor GIL ROBLES: Pero es el 

caso que el señor Ctflvo Sótelo, además: 
del suplicator-o para que le juzguen, pl-* 
de que se le consienta venir a macha-s 
carie la cabeza a i«s que se están me-* 
tiendo con 61. 

VOOBS: ¡No, soí Que no se moleste. 
El señor paj3AI*í : Yo oreo, señores, 

que estaaios en «i oaso de estudiar... 
VOCES: De ninguna m^uierflL 
El señor SACRíSTAlf: Pido la pala­

bra. 
El PRESIDENTE: Tiene la palabra el 

señor Sacristán para a»rudar ei. padre' 
i^dain . (6onríí3h« «uavae y versaUes-
cas^ 

AI fin se toma á aeuerdo de qae pvo-
oesen al aeñoc Calvo Sotelo y de que no* 
se aaoleste as vetar, porque ia Oámara 
sa aovaría un terwlMe diaguafco sí le viê  
ra esforzándose en disovtic 

ASreands la peseta 
El {xesidaote dioQ, satuÁeudo eompia-

cído, que algunas señores diputados, es­
pecialmente de Cataluña, han. gastado el 
mea último imas nueve mU x>esetUla3 en 
viajes aéreos para pasar loa domingos 
con sus amistades. 

EH señor LLUHl: ¡Oh! No tiene Im­
portancia, mirL Entré tantos españoles 
como son vostedes, nou mil pesetea IK> 
vain a ninguna parte... como no vayan a 
Bars alona. 

El PRESIDE2ÍTK: Lo decía precisa­
mente para que supieran ustedes .que no 
vaMa la pena. 

ES señor SABORET: Ahora que yo 
creo, tal vez porque no hago más via­
jes que al distrito de la Latina que se 
deben auprimir esos gastos, lo mismo 
que el pago de facturas de camiseros, 
sastres, modistas, restoranes, cabarets, 
etcétera, que con tanta frecuencia vie-
nea a cobrar aqui. T, en cambio, au­
mentamos las dietas. 

VOCES: ¡Muy bien! ¡Así se habla! 
El señor CORDERO: Que nos suban 

por lo menos a dos mU pesetaa. 
VOC^S: ¡A tres! ¡A tresí 
El señor PRESlDEaíTE: SI l€a parece 

a loe señores diputados, para no alarmar 
a la opinión, seguiremos con las dietas 
de mil, más los sueldos que cada uno 
teng«i por ahí, y «pie la Oamlslón de; 
gobierno interior se «mcargue de pagar 
las casas de todos, un traje m«isual, la 
hiz y una doñeóla por barbeu (Ovación 
prolongada.) 

El señor BRUNO: En nomte* de los 
irredentos le écyf autchas gracias a su^ 
señoría. 

Bl ?RESIDBNT«!í T«-minada tan sa-« 
tisfa^toriamente la secreta ramos a lai 
púfclica para traibeff lo que puedan oíi¡ 
todos. 

¡Porrompooomi..., ¡pomposU i'Paraa^ 
ril Timbales, clariaes y se abre T 

La sesión publica U 
LiOS noctámbulos irrumpen en las trlí 

buaas. Caritas de juerga; ojos de suefto! 
El señor JIMENHE: Me levanto a 

pedir que se nombre uaa Comisión, coa 
abundantes dietas, para que con^ruebc 
cAvaa se ha maltratado a los presos es 
Barcelona. Aquello ha sido un circo ro­
mano. A muchos presos lea han meti­
do botes de tomate i>or laa najlces; ú 
otros les han clavado plumas estSográi 
fícas en la cábela... (Humores de índigo 
nación^ i 

El señor (ÍAÍLÍARZA: BSO es un cuei^ 
' to chino. 

j m E N K Z : M ohiao io será su señ^ 
ria, que ao deja Tivir en paz a *os hoao* 
brea austeros. 

GALiARZ A: ¿ Ha d i c h o aunteros ? i 
¿Voimos a carcajeamos 4»do^ 

VOCES: ¡Que sí, que si! 
OTRAS: ¡Que no, que no! 
JIMÉNEZ: Pero ¿de qué se va a cap« 

cajear su señoría, si no ha estado nun­
ca en la cárcel? 

GA_ARZA: ¿Qué no? Más que sa 
señoria, y por motivos más graves! 

Una VOZ: ¡Fantansioso! ¡PresumidoI 
JIMÉNEZ: Que lo diga doña Victo­

ria Keat, a ver quién ha estado máa 
veces preso. i 

GALARZA: Pero ^ S. S. no habla 
nacido cuando ya temía yo cumplidas 
siete quino^ias. 

El señor GUTIÉRREZ MANGUIGEig: 
¿Pero es que nos vamos a dar aquí to­
dos postín de delinctieates u qué? Por­
que si se t rata de criminología, ¡menda, 
el uno! 

Una VOZ: ¡ES uno, oon la ropa! 
PÉREZ DE ILÍL ODA: ¿Pero es qua 

nos vais a arrebatar te bandera a esta 
deplorable minoría? 

SAMBLANCAT: Que se calla eaey 
que no ha ccHxiido rancho. 

Morral! 
Neófito! 
Sc^plón! 

El PRESIDENTE: A ver si nos moi 
deramoa. 

BRUNO: No queramos ser moderaodL 
JUARROS: Pues véngase su setaria 

con los progresistas, (f^ormidable e»< 
cándalo.) 

BRUIfO^ i A mí no me insulta nadie, 
y menos un médico de cihiflaos!... ¡S4 
cursis! (El griterío es ansorSecedor. Ai 
fin, se aplacan los ánimos a fuerza át 
insultos.) 

El señor JIMÉNEZ: Decía, s^orea, 
que yo soy un hombre honrado. 

El señor PERCWTI: Pero su señoria 
saoó de la cárcel a "La Ehnpalmada* 
por cincuenta duros. 

JIMÉNEZ: ¡Hso es mentira! No fui 
a "La Empalmada", sino a "La Charrt" 
tos", que era mi oiiaite. Y lo tengo a 
más honra que haber limpiado al oa< 
pillo de las Aninaas, como hizo su s*< 
noria en la parroquia de su pueUa 

PQR<?UTI: ¡Eso es una indigna pa­
traña, con que su s^loria quiere de»> 
honrar fi inmaculado apellida de loa 
Percutí! Sépase que no fui yo quien r*bd 
el cepillo de las Animas, sino mi inolvt-
daWe padre. (Enorme sensación^ 

SI PRESIDENTE (muy emocionado)] 
Señores, hemos llegado a un punto pa-
Ugroeo... 

VOCES: ¡T tan peUgrosol 
m PRESIDENTE: ¡Ordení ¡Orden! 

Es neoeectfio que todos se den cueata 
de que son las dos de la madrugada ^ 
de que tenemos que «aarcbar a nuestras 
hogares. 

JIM&NSZ: Pero yo no puedo saUe 
de aqui en entredicho. 

VOCB3: ¡Ah. ciar» que nol 
£2 P R E S I D E N T E : : NO se preooupea 

sua ee&ozías. Aquí noa - eoaocemos ya 
todos. 

El señor SORCAHO: ChwM que debM. 
rsLa>»3 tivteamoa. 

VOCSlSc ¡A tuéeamos^ \JL tubearaoal 
(Los señores QcatBuno, dr t6^a dasset, 
Péree de Ayala y Manafis)n attandoBaa 

» $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ 0 $ $ « $ d $ $ « & S » $ « « « i 
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ENTREMESES RÁPIDOS 

BALDOMERAYMELASIPO 
i,Que quiés más dinero? 

-;A ver! 

r ¡Si 

:—Baldomera, tú estás loca. 
¿No te endiñé veinte pavos 

él lunes? 
—¡Valiente cosa! 

:—¿No te queda ná? 
—Me q u e d a 

él recuerdo y cuatro gordas. 
r—¿ Qué has hecho de la telángana ? 
tr-¿ Qué he de hacer ? No seas berzotas. 

L Emplearla en fruslerías 
Kj.. como garbanzos, cebollas, 
T]" tocino, carne, lentejas, 
?H pan, judías y otras cosas 
y I supérfluas... 

—Si no es posible... 
eres wia manirrota! 

¡Maldita sea tu...! 
; —¡Para! 

—^Ni para ni ná... Me choca 
él gasto, porque hace ix>co 
ha dao Ferrtmi ana nota 
diciendo a cómo en la plaza 
podías comprar las coeas. 

:—A ver, dime. 
—Las p»tataf 

a treintita... 
—Será en Soria , 

Aquí están a noventita 
áoe kilos... 

—Me sisas, gloria. 
¿Y la carne? 

] —A cuatro ochenta... 
—¡Ahí pones de más seis gordas! 

| A cuatro veinte lo ha dicho 
Ferroni! ¡Y yo doy la mosca 
pa que compres a los precios 
pficiales, destrozona! 
. z—¿Destrozona yo, so cerdo? 
; c—¿Cerdo un servidor, galocha? 

I—¿Galocha la que suscribe 
po radiochivo... ? ' 

—Avizora f 
(jue tengo al lao la badila 
y en esta mano una bota 

-—Pues cálzate y coje el cesto 
y ven conmigo. 

—Me sobra 
con los datos oficiales . 
Óe Ferroni. 

I 

l ü l l l iifliiüiKHiieiniíiiKiiiHniiii iiiBmiPBiiiii 

aolemnemente sus escaños, en medio de 
un griterío espantoso.) 

El señor BRUNO: No podemos con-
pentir este desprecio. 

Ea señor GONZÁLEZ: ¡A ver «d te 
^alliis, que no dices más que burras! 

BRUNO: ¡A ver si te doy!... 
•—¡Salvajes! 

' ^^¡Bronquistas! 
El señor AZAKA: Señores diputados: 

las frases que acaba de publicar el se­
ñor Bruno son muy graves y yo pido 
Al presidente que suspenda la sesión pa-
l « que todos meditemos un poco. 

BRUNO: Bueno, Manolo, déjate de 
rebirigotas conmigo, que no es por hay... 

El señor BEUNZA: A mí me parece 
^ e estas cosas debieran tratarse en Be-
«ión secreta. (Nuevo escándalo: ¡No, no! 
jFuera los cavernícolas!) 

El PRESIDENTE: Perdone BU seño­
ría: pero estos asuntos que tanto inte-
resaa al país, es indispensable tratarlos 
« la luz del día. 

El señor BEUNZA: Etotonces, ¿para 
9»ié se traen a las nocturnas? 

El señor TAPIA: Para que haya "íiTi-
íe". (Gran regocijo poético.) 

El señor PRESIDENTE: En vista de 
las manifestaciones de los señores dipu­
tados, se levanta la sesión. 

El señor SORIANO: ¿Pero cómo se 
T." a levantar sí es la hora de acostar­
l e ? ¡A la cama, a la cama! 

Ultimas risas y galop final. 

—Pues anota, 
pa que no lo olvides, que 
quien te la haya dao, te toma 
el flequillo. 

—Pues no endino 
ni una légaña. 

•—A otra cosa, 
mariposuela. 

—Repito 
que Ferroni ha dao la nota 
y hay que sujetarse a ella. 

—Tamién una servidora 
va a darla, porque hoy reúno 
en la Corredera, a todas 
las mujeres y nos vamos 
a la busca de ese andóvar 
y o rectifica lo dicho 
o aquí se va armar la gorda. 
¿Ande podemos hallarle? 

—El hombre tié muchas cosas 
que hacer. Dicen que trabaja 
en quince sitios. 

—¿Y cobra 
en loe quince? 

—Tranviario 
que es el hombre. 

—No me choca 
entonces que to lo encuentre 
tan barato. Pero toma 
nota de que si le vemos, 
o se raja, o por la gloria 
de mi padre, que está en Lugo, 
¡que va Ferroni a la compra! 

Todos los días leemos en periódicos 
archirradicales que el número de 
«nchufes de que disfrutan en estos 
momentos algunos personajes y sus 
yernócratas y clientes es incon­

mensurable 
Pues a ver sí se publica de una 
vez la lista para tranquilidad y 
seguridad de los ciudadanos me­

nesterosos 

ENTREGA DEL ESTATEQUIETOTUTO VASCO DE CAMA ^ '. 

Don Niceto se saca otro discurso de la cabeza y las 
lágrimas de los oyentes iRlerrumpen el tráfico 

Nos ahorramos la noticia de la lle­
gada de los alcaldes vascos, porque todo 
Madrid oyó sus gritos de "¡Viva Cristo 
Rey!", "¡Gora Euzkadi!" y "¿A qué 
bora se desayuna en este pueblo ?", 
proferidos por los mencionados regido­
res entre el armónico retumbo de los 
chistularis. El desfile se desarrolló en el 
más perfecto orden, con guardias de 
asalto y todo. Después de comer en el 
Hogar Vasco, los alcaldes se dirigieron 
a la Presidencia, donde entregaron al 
señ«r Alcalá Zamora el Estatuto, cuyo 
contenido también nos economizamos 
por haber sido publicado por la Prensa 
diaria por ahora. Lo que sí recogemos 
es el discurso de don Niceto y sus com-
secuencias. Fué algo así: 

"Hasta er gato conose mi zinseridá, 
señore. Yo soy má sinsero que er 99. Y 
no vale mozquearze conmigo, porque en 
punto a leartá, no hay má que consurtá 
mi historia política. No sé qué fielt.'o 
envenenao me dai ustede en este papé; 
pero sí os voy a desí una coza: que a 
mangue, nanay... Que no, vamo, que no. 
Que ni en lo materia, ni en lo religioso, 
ni en lo político, ni en lo filosófico, ni 
en lo sinalagmático, habemo de estar 
de acuerdo yo y ustede. Y digo yo por 
delante, no por mi modestísima perso­
na, que yo soy má siníficante que la 
leve plumilla desprendía de la aligera 
ala der raudo vencejillo, que se escapa 
por vé primera del nío materna; no 
por mí, no, sino porque yo debo de i 
delante pa que se del ustede cuenta de 
que estai hablando con el presidente 
de la Re.., digo del Gobierno provisioná. 
¿Mo enteramo? Bueno, pué vorviendo a 
lo der papelito ese, yo no trago. Y no 
vayai a creé ustede que e que yo guar­
do mis preferensia pa Cataluña. ¡No! 
Yo de Cataluña vengo de serví..., de 
serví de pararrayo, porque no so podei 
íonná una idea de lo que era aqueyo. 

POLÍTICA SOCIALISTA 

f- En los pasillos 

No hay manera de hacer información. 
líOs diputados se caen a chorros. 

Sin embargo, cogemos a uno por las 
Bolapas y le preguntamos a quemarropa. 

.—¿ Qué le ha parecido a usted ? 
• ;—Estupenda, y cada día más guapa. 

:—¿La sesión guapa? 
—¡Pero si yo me refiero a Ofelia de 

Aragón!... Si vengo ahora de Romea, 
hombre! ¿O es que me contaba entre 
ios números primos? Buenas noches. 

T—(^e vsted descanse. 

•—Desengáñate, Felipe; nosotros lo tfiie necesitamos es un €io-
biemo heteorogéneo de socialistas na más. . . 

.—Pero de socialistas trabajaores. 
¿Dibujo de Ajota) 

Y Paco me está muy agradesío, y yo 
camek) a Paco, pero na má. A vé si 
todos vamo a sé iguale. Y como no so 
quiero da coba, so lo digo. Y no digo 
má porque me acuerdo der Pacto de 
San Zebastián, y en yegando aquí, a 
cayarse to er mundo." 

En cuanto llegó al "mundo" don Ni­
ceto, rompieron a tocar los chistularis, 
a pegar saltos los espatadantzaris y a 
tirar boleas los pelotaris, pa»a que no 
se oyesen las cosas que decían los al-
caldaris. TodosUos empleados de la Pre­
sidencia rompieron a llorar a la voz de. 
";aJiora!", y a los pocos momentos la 
Castellana daba la sensación de un ca­
nal veneciano. 

N. de la R.—Para el próximo discur­
so se ha solicitado de este centro el en­
vío de once toneladas de cebollas lacri­
mógenas por haberse agotado la exis­
tencia anterior. 

G r e g o r e r í a s 
¡Cudadc periodistas con el otoño!, es 

la caida de la "hoja". Sobre todo en los 
fríos climas del Norte. 

Las señales luminosa.s de circulación, 
son los guiños de la coqueta municipal, 
invitando ai peatón a acercarse. 

La moda de ir descubiertos y sin cha­
leco, es e! triunfo del mater.alismo. El 
sombrero se llevaba para que no esca-
parEin las ideas, y el chaleco para en­
cubrir las apetencias del estómago. 

El mayor sarcasmo es llamar Ventu­
ra a im desventurado Idiota. 

En plena paradoja, el hermano lobo 
ha arrastrado en sus correrías al po­
bre Francisco. 

De nada sirve que los asnos den vuel­
tas a la noria, si el agua vuelve a caer 
al pozo. 

La palabra y la risa distinguen al 
hombre de los animales. Muchas veces, 
sin embargo, el hablar y reir hace dis­
tinguir a los aniDQEÜes de los hombres. 

Cuando dijo Cervantes "La del Al­
ba sería...", tampoco sabía el momento 
exacto. 

A la hora del reparto 
ZAPATIESTA DE ABAJO.—Armados 

de picos, azadones, palas, palos y otros 
instrumentos primitivos, 200 vecinos de 
este lugar invadieron la finca Los Alcor­
noques, para cazar conejos. 

El alcalde, señor Atüez, dijo a sus co­
terráneos que había sonado la hora del 
comunismo, y se puso a la cabeza de la 
horda. 

Con el mayor orden se llevaron 506 
conejos, 102 perdices y ima chaqueta del 
dueño de la finca, con cartera y todo. 

El alcalde cupo en el reparto a nue­
ve conejos, y, como en todo reparto so­
cial, hubo necesariamente individuos que 
no cataron uno. 

De vuelta al pueblo, se acercó al al­
calde uno de los convecinos, que no se 
había estrenado, y le pidió un conejo de 
los nueve que la primera autoridad lle­
vaba. 

Ea señor Atüez le contestó, excusán­
dose-: 

—¿A mí qué me cuentas? Toavía no 
ba venío a España el comunismo; no te-
nenxis más que República.., 
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ALELUYAS DE UN SUJETO ROBUSTO Y UN POCO PRIETO 

Nació en Oviedo un buen día 
y le dio mucha alegría. 

De puro "regócijao" 
fué "periodista"... en Bilbao. 

Como no sabia hablar, 
pensó en taquigrafiar. 

Quiso tomar confianza 
con el burgas y su panza. 

Perdió del burgués la pista 
y, ¡zas!, se hizo socialista. 

Ccm puro y enchisterado 
pronto salió diputado. 

7^ 

(í^ 7 
A medida que engordaba 
a las nubes se elevaba. 

Pero sí barullo había 
a la tierra se volvía. 

-=^o °%^^ ti 

'¿Cómo se las arreglaba 
c)ue nunca se le encontraba...? 

AI final de ana carrera 
le dieron una cartera. 

Por su genio financiero 
Bs ielúí el extranjero 

Maura le agita un buen día 
y le abre la tumba fría. 
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UNA COSA DEL OTRO JUEVES 
A pesar de a»' nna oosa AA o tro jue­

ves, no fué tma cosa dt í otro jueves, 
no, señores. Porque los s á a novillos de 
Peitón que ae üdlaroa—es un decir—el 

jueves 17, fueron seda el^faatís imos 
bueyes indigrnos de iaberss albergado 
en los mismos toriles qtie encerrarom to­
ros de bandera, 

Agrüero, el Estudiante y un florld» 
' señor Jardinerito fueron loa encarg-ados 
de despachar la corrida de Pellón. Deen 
taquemos la voluntad y el valor de Jo-
sechu Agüero. El chico lüzo todo lo po­
sible para que le tomásemos én serlo, 
y hay que hacerle "josticia". El n^gjo-
ciado de la "Gracia" C<MXÍ5 a cargo dei 
Estudiante y del Jardinerito. 

Del primero, dicen en Sevilla que no 
es Estudiante, pero que, en cambio, tam­
poco es torero. 

—;Pero, hombre!—opcNiIa un entu­
siasta del escolar—. ¿ U s t é ha visto oé-
m.j adelanta y les ofrese la pierna a los 
toros? 

A lo cual respondía el detractor. 
— ¿ Y a mí qué me importa que se le 

coma un toro la pierna al Estudiante? 
Y es verdad. El espectáculo que ofre-

oeria un toro masticando la tibia del 
Estudiaste carecería de iatttrés taurino. 

T tm sobrina camal del difunto l^uey 
la ha aceptado. N o saibemos si él com­
bate se celebrará en la Plaza d« Ma^ 
drid o en la Academia de Jurlsprudea-
oia. 

Y LUBOO E L \TEKSES 

Y oon él, la celebraxáón de la alter­
nativa de Camicerito de Méjiób. Cosa 
graciosa esta alternatTTO, Unos días an­
tes, l a Empresa de Madrid hubo de 
sustituir a u n novillero lesionado, ofre­
ció el puesto a Camicerito y éste acep­
tó. Pero, casi a punto de empezétr la co­
rrida llama a la Empresa y manifestó 
ima cosa así: 

—Yo no hago el paseo, ¡che, ({ué es-
peransa!, si no me se ñroaa i a alterna­
tiva para el viernes 18. 

L A Emi»-esa repnmió naos TkileHtos 
deseos de masacrar—ctano ae dice aho­
ra—al bigardo... ¿ Qué Baoer coa la Pla­
za nena, después de una sustitución, 
e t cé tera? . . Tra i^g ir , Y transigió. Y 

A lo sumo nos impulsaría a dar itn COD-_, 
seK> al toro: el de que sustituyese 
pierna por el pescueao. El pescuezo 
Estudiante e s más sugestivo psu^a el pa 
ladar de ima res que guste de boce 
suculentos. De su últ ima tardé en 
drid no recordamos otra cosa que 
pescuezo. Una cosa muy seria ese 
cuezo. Tan largo es, que para hacer 
digestión a su tiempo tiene que ce 
tres días antesu Nos horroriía pei 
qué algún día se le atragante cual^t 
COS3: un toro, por ejemplo.-

Ja:ainerTto, anunciado como tercer es­
pada, tavo un afortuunado "debut" 
boxeadar. Hizo v ir ios "rounds" opn 
noviUos. Al primero Je ganjS por JÍ 
puntos. Por los puntos que había a,j 
lado vestidos de banderilleros, los ' 
les marearon al novUlo hasta que 
declaré "k. o'." Pero rf qiie cerró 
envió a la región de ios sueños aJ "poií-; 
lain" dé varios "uppercuts*; cinco ai-í 
rectos V un "s-s^ing", qde ie hicieron ali­
ga. Jardinerito oa pedida la revaacliaí 

Camioeritoi, stn »troa méritos que los 
de su habilidad—así ae híEieran muchos 
ministros—tomó la aJtemativa, como 
pudo tomar im quince de petróleo njso 
coa soda. So nos dloe qué Camicerito 
quería la alternativa para irse a Méji­
co coa ella. El Tiaje solo le resultaba 
aburridísimo. SI así es, me parece muy 
bien que se la hayan dado. Mejor aún: 
aos atrevemos a pedir que le den otra, 
por s i . s e le desgracia' la primera y le 
da la mala ocurrencia de volver... 

E s t a m o s buscando por dónde sacudl-
riamoa las pulgas a Manollto Bienve­
nida, Pero no hay medio. El muchacho 
estuvo tan bien, tan torero, tan vtdun-
tariogo y tan artista, que hay que to­
marlo en serio. 

Poro, ¿ y Ortega? ¡Ah, el señor Ort«-
gaj El seSor Ortega, que se harta de 
descuartizar toros e n provincias, llega 
a Madrid..., y nos deja ea ridícido a los l 
que «reemos que su toreo es algo extra-
orflinarlo. Els verdad que no le han s a -
Káo toros a propósito para eí aabélado 
escáadalo, pero tsimpooo hemos visto.j 
fceate al baroje&o ese toro azul que pro­
duce pánioo a los coletudos. Total: que 
el señor Ortega cooCnüa com el santo 
de espaldas en Uadrid. Claro es que la I 
tard« 'VI gue el aanbo SS la coca, «e 

p r e s a m e n t e dicho que va « Regina por 
las noches. 

Y P A J B O E L B O M I N G O - . 

P a s ó como una pesa^Ua. Paradas, 
Contreras, FioeEas... 

¡cuan atarmentáJa mi méate ! 
Pues ¿ y la« toritos de don EMiesto 

Blanco? ¡Qué cosa m á s l i ca con eaca^ 
rola! Mansitos k » se ia Tostadito e l úl­
timo. Una monada. E l señor Finezas 
podrá hacer un gran papel explicando 
una cátedra de Urbanidad. En la Plaza 
de 1?caos no pasa de hacer el ridictilo. 
Lamentable, empero evidente. 

Dos días en la terraza del Casino de 
Madrid. 

U n artículo de Azorín. 
La novillada de! domingo. 
He aqui las tres cosas m á s pesadas 

del mundo. 
Curro XSUICNO 

¡ACORDAOS DE LIMAI 

£1 señor Salen II amenaza 
con caer sobre Bogotá 

» 
El elocuente e x torero y vaiLeroao TO-

manonista señor Saleri U anda, s ^ n ^ 
nos dicen, tras de l a contratación de 
toreros para Bogotá. La aspiración es 
legít ima y plausible. Pero conviene re­
cordar lo que pasó en Lima cuando el 
señor Salen. I I fué Empresa» Aún está 
peoK^ente l a Tedamaclón 3>resentada por 
un matador da toros español por In-
cnniplimiento de contrato. 

Efe de suponer que esto lo tendrán pre­
sente los toreros... y la Asociación de 
toreros también, ¿ n o ? 

No queraos decir que... 
e 

_ 8 e trama una conjura contra Este-; 
baa Sal azar. 

...que Esteban Salázar está « prunto 
de ser victimia de un e ^ o n a j e intole­
rable. 

...que lo de "cria cuervos" se está 
efectufiado em «i r^resemtante de l a 
íknpresa de la Nueva Plaza, «le Toros 
de Madrid. 

...que tales procedimientos dicen muy 

poco en favor de la seriedad d e UIM : 
presa importants. 

» q u e la afición madrilefia est& osa* 
sada de qtis la Empresa y los torerofl 
se dlsgustea con tanta frecuencia. 

._qua le molesta asimismo que la p«M 
entre Xa Empresa y loa toreros t e n c a 
siempre, como consecuencia el auzne»< 
to 4 e precio ea las localidades. 

...que hay deseos de ver a Marcial La» 
landa y a Vicente Barrera. 

...que no pasaría nada s i no TOlvléra» 
mos a ver al Niño de la Palma ni tí 
Cagancho. 

...que a ver cuando s e tiene en cueatA 
al {KÚblico. 

...que CagandM sufre 4^ mfis a g u M 
ataque de "pánico insupeüfibUis" de loM 
que toa padecido en su TMS. torera, 

...que tal es el ataque, que n o toma 
id isc3ia if>OTque se » c « « d A 4l8 l a s • • • 
oas! 

...que s e está «rganizando l a conMMi 
de l a Prensa. 

...que el orgscnisador e s "Clarito". 

...que acaso toree e a esa corrida Ma3<* 
cial Laianda. 

...que "Clarito" fvé el m á s brios* 
cantor de Marcisl. 

...que celebrarlazaot ««iM<»f» l a paz en> 
tre el primer matador d e toces y el pitl> 
mer resistero da " " — " • 

Tenemos el doloroso 
deber de insistir 

- .en que es inmoral e intolerable Ul 
que el seAor Baloñá haoe con las Fl»< 
zas de Toros de Barcetoaa. 

...ea que, «xistíenáo tres Plazas en M 
hexnusa ciudad mediterráaea, no debea 
estar cerradas úos y darse torea en una 
solamente. 

..^en que l a Asodebcióa 4be Matadores 
de Toros y Ifovillíis debe tocmar carbaa 
en el asunto. 

. . .y en que los t orwos debieran negvnN 
se a tor-ear en la Piaza d« las Arensi^ 
mientras estuvieran clausuradas la As 
ia Bsrceioneta y la MonuateataL 

EL C A R R O DE T E S P I S 
LA MAIZANI SIENTA BIEN 

Esto, que a prinaera vista parece el 
anuncáo de va recoastituyente, BO es 
sino el reconocimiento del buen éxito 
logrado por te. señorita Azucena Mal-J 
zani, eminente trágica que tramfa en^ 
provincias, representando iateiKos dra­
mas, ora de épocas pretéritas, ora siía-
boUzantes de gestas hogareñas—que di­
ría "Arorin"—^sabiamente geriaa—ge-
rida de muerte—^por nuestro dilecto U-
teratoide señar « i v a s Cherif del Far' 

i West. 
Paralelo al triunfo de ki genial y nu-

1 tritívíi trágica señora Malzani es e l de 
la insuperable caataora de tajigos ar-.j 
gentinos, doaa Margarita Xirgu, la cual, 
ha debutado en ei teatro Alkázar de es­
ta oapital, al frente tfe bellas artista^ij 
y de otro no menos numeroso de or-
geotiooa;, soooroa y danzantes. 

El éxito ea tan rotundo, que durante 
leus cotidianas representaciones se verrt 
materfalmente atestadas l a s terraesua d e | 
ios cafés inatediatos y los paseos pró-
xáBos al lugar del sucese. 

De continuar él creoiente tmiaFo, nos 
atrevesHos a sospectoar que se amplieír^ 
las ses ioaes del Ooagreso hasta las om-
o* de la mañam&. 

I in:-MMA HORA:<| 
va a ver jin ejampiar, como aioe unai Mejor informa4na, podonjoj <*ecir nj 
tanstufita ¡jue le haUa a eae radical^ nuestras ieotqres ¡¡as la a o M s asaaera-1 

da por el señor Btrae dbei í f del Fa* 
West, que tñnneH tea proviDCías, es la 
señora Xirgu, y yas Ja señora que C«IH 
ta tanges en el Alkázar as la Maizaol 

MflJT̂ aTii "in corpore" sano, si. 

NO VALIA GRITAK P A S A ESO 
BI maestro PeasUa abandona el tea­

tro Maravillas paoa. ceder el puesta a 
U n o Rodríguez. AH6. PeoMla y aqdl 
Lino. 

Lo l a m e n t a r e ea que "¡Viva la Ra . 
pública!", libro y música del autor d« 
"Eü gato montes", haya resultado, « • 
decir, no haya result tóo lo suflcleaten 
mente estentóreo pana sosteaerae m 
par de mesecitos siquiera. DeploraMa 
imprevisiá». Porque si, en vez de "7Viva 
la RepüWica,T" titula aS sefior Penella aa 
revista "¡HáBrra por el Soviet!" o 
"1 i Arriba la dinsanita! í", a «stas horas 
se está hincbando. 

Respecto al inopinado Saal de tem> 
porada, hay Sos versiones. Af inna una 
que el señor OarbaHeda, empresario del 
inmueble, es ei que ha allaaado las di­
ficultades que se oponían ei mutis del 
señor Feaetta. Y ^ o e la segunda—la 
aeguBáa, es u o a - m i ^ e r - q u e friega los 
oaartos—que quien ha dado todas isa 
Cacilidedes para este Saal h* sido S 
pábüco. -

M caso es Qu.e se acafre. 
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HAZAÑA MAS TRITURADORA QUE SiN H 

Al ^ritíí áe "¡Mísler Prieto ¡s arrived!" se despanzurra ia ecoRomia mglesa 

Vna. estratagema genial descubierta por nuestro ordenanza cíe 
asalto y director interino 

Pero no puede decirse que pasara in­
advertido, a pesar de! incógnito, porque 
a 1" largo y a lo ancbo de la City em­
pezó a circular en seguida el rumor de 
u presencia. 
—This is the spanish "Minister oí 

freasury"—decían los ingVeses en una 
lengua endiablada, que, desde luego, no 
era el catalán, porque se entendía per­
fectamente que querían expresar: "Ese 
es el ministro de Hacienda español." 

—The wonderful peseta's "togeador" 
(Es el maravilloso toreador de la peseta) 
—exclamaban otros, mirándole sin pes-

' Y él, ajeno a esta naciente y crecien­
te popularidad, seguía impertérrito bus­
cando instintivamente el domicilio de su 

' coJega británico Snowden. 
\ EL PROLOGO DE LA 
! CATÁSTROFE 
i Pero de pronto se produjo un suceso 
• Inesperado, que don Inda presenciaba 

sin pestañear, como si lo tuviera pre-
, visto. 

El personal de los Bancos y de las 
oficinas técnicas se asomaba a los bal­
cones y a las puertas y la voz corría 
como una exlialación por toda la City. 

—¡Míster Prieto is arrived!—gritaban 
unos. 

—¡We are lost! (¡Estamos perdidos!) 
—gemían otros. 

—¡The sterling pouní shall be sinked! 
(¡La libra se hundirá!)—vociferaban 
muchos. 

—¡The Government must be preven-
ted! (El Gobierno debe ser prevenido!) 
:—ordenaban los menos nerviosos. 

—¡Lizar! ¡Lizar! (¡Lasarte! ¡Lagar­
to!)—interrumpía el coro. 

—¡Shocking! ¡Shocking!—se oía por 
todas partes. 

Y se atrancaban las puertas, crujían 
con estrépito los cierres metálicos, hen­
día los aires el clamor de la multitud 
aterrada. 

Entonces ocurrió algo maravilloso 
("Wonderful", que dicen los ingleses). 
Las libras esterlina? empezaron a salir 

Se paseaba por la City con la negligencia de un perfecto inglés. 

EL PRIMEK ANUNCIO 
^Recordarán los lectores que en nues-

~o primer número, punto de partida de 
™ gloriosa etapa que estamos recorrien-
*°> y que no es posible prever cómo 
*cabará, recogimos las declaraciones en 
SUe don Inda, el grande y único, nos 
^ío que tenía un. secreto para conver-
' ^ la libra en cuarterones. 

Desde aquel día empezamos a tem­
blar por Inglaterra, aunque no creímos 
9Ue tan pronto se realizara el plan coci­
do en la mente calenturienta del genial 
l^a-cendista, para el que desde hoy se­
rian pálidos, mustios y sin perfume to-
*os los calificativos. 

La libra ha caído hecha harina de 
Mmortas, cuando menos podían espe­
jarlo los inglses, y, sin embargo, el au­
tor admirable de esa proeza que Euro­
pa ha contemplado con temblorosa emo­
ción, sigue tan carcpechanote, dejándo­
le tutear por e! compañero que le sir\'e 
•1 café en.el "tupi", y declarando soca-
rronamente que no sabe ni jota de ü-

•/Danzas para que no puedan prevenirse 
cuando vaya por el dólar. ; 

¡Oh, genio sin par! ¿Quién desde hoy 
Bo caerá de hinojos ai paso balanceador 
fie tu jacarandosa figura? Perdónanos. 
Inda. No creíamos en ti y hoy te adora­
mos. 

Pero sépase la verdad de lo ocurrido. 

SUSTITUCIÓN I N S O S P E C I L ^ L D . ^ 

Cierto dia-^el sábado nos parece—no­
taron los reporteros da Hacienda que el 
ministro parecía más delgado,y rejuve­
necido y además que no decía palabro­
tas del 42. "Este hombre debe estar ma-
Uslmo", pensaron, sin dars» cu«nta de 
U habilísima sustitución. :., ,.:--'•»• 

Porque la persona que tenían delan­
te DO era don Inda, sino el slnapático 
{periodista que se llama Ortega Llsón, y 
4ue se le p»rece—eo lo físico, .natural­
mente, compaAero—como una gota de 
ap"»' piequefta- a otra de mayor voiu-
mtio. , _.. ^̂ .,,̂  , ,̂  

£D> la penumbra del despachó de Ha< 

cienda. Ortega Lisón, con algunos tra­
pos en la tripa, con el cuello encogido 
para hacer papada, y los ojos entorna­
dos como los pone don Inda cuando quie­
re presumir de miope, resultaba talmen­
te la vera efigie del campeón universal 
de las finanzas. 

Como aquel día no hubo Cortes, y Or­
tega Lisón habló poco y con la forzada 
incongruencia que era del caso, la sus-
tiLuoiór: pasó inadvertida. 

¿Dónde estaba entretanto el mártir 
de la economía española? 

CAMINO DE INGLATERRA 
Nuestro ordenanza de Asalto y direc­

tor iríterino, que estuvo a cobrar unas 
raspillas en Hacienda—rebabas de la or­
gia dictatorial—nos puso sobre la pista 

Don Indalecio, después de conquistar 
a Orteg'a Lisón, ofreciéndole las primi­
cias infonnativas del magno aconteci­
miento para "A B C", había salido de 
madrugada en un avión de tres chime­
neas c ia rumbo a Londres, Uevando el 
plan Caraba en uaa tartera y un duro 
amaestrado por Floras de Lemus. 
^ No ¿eaé^itasios daciries a ustedes que 
nfc6 faltó tienapo para seguir el mismo 
camino. „• 
. Con tres .misarables cuartos de hora 
de diisraaoia Uegacaos a la capital del 
to<3avía Raino Unido ae la Gran Breta­
ña,, sin prsocupamos poco ni mucho de 
los Ingleses, y al llegar advertimos la 
dá3,)laci6a producida por la ausencia dé 
Pér3z d3 Ayala, cuyas pantorriUa^ se 
hii híoho fán, cíiabres en Londres co­
mo, el té 3:5 13.3 cinco. ,. 

Nos sntera.mo3 da,qU4 don Inda habla 
S-tarrizado sin nov8dg.d, iaternándose con 
Indifaráñela .británica en la ciudad. 
Cy -•• DE ES.COGN1TO. H.4.STA 
..-. _ . , .,>ClERTO,PUNTO 
j A .-las dos* horas Je , encontraonoa en 
Trafalgar Squaremás aburrido que una 
ostra da las; .que ^onsupié pasares para 
no perder el contacto con, el,mar. Iba 
jiuestrp hoaaíbrt' en -"tenue";'de turista. 
comp aparece en J»\í,oJOi¡.que"<jejRlustr^ 
eata iníormacióar i 

de las arcas y a emprender una carrera 
vertiginosa, a trepar por las paredes, a 
subirse a los ómnibus,- a buscar retug'io 
e todas partes, como si huyeran de un 
ciclón. 

Las que pasaban cerca de don Inda 
caían extenuadas en el arroyo, perdien­
do su valor. Otras se arrodillaban a sus 
pies, murmurando con lágrimas en los 
ojos del busto de ia reina Victoria. 

—¡Don't kill? me se a.= "peseta"; (;No 
me mates como a la peseta!; 

Pero nuestro hacendista, implaca ni e, 
las machacaba con el duro sin compa­
sión. 

¡CONSlIil.^TUM EST! 
El domingo transcurrió en la mayor 

tristeza, Londres se revolcaba silencio­
so, como si albergara en su vientre an 
tóxico infernal. 

Al anochecer, el Gobierno en pleno se 
presentó en la pensión donde se hospe­
daba don Inda. La escena fué de un pa­
tetismo escalofriante. 

Mac-Donald, gimiendo y tembloroso, 
invocó el espíritu de Marx. " • 

.—Por él le pido a usted que se mar­
che en seguida, míster Prieto. Nos ha 
traído usted la ruina con su sola pie-
sencia ¡Si hubiéramos sospechado su 
Uegada!... 

—Mi plan era cogerles desprevenidos. 
U'-̂  simple "match" entre la peseta y la 
libra no era viable. Pero yo estoy seguro 
del efecto d mi presencia cuando se 
trata de cuestiones monetarias. 

Snovi'den. el corajudo ministro del Te­
soro inglés, se abrazó llorando a don 
Inda. 

—¡Colega, sálvenos usted!—gimió con 
desconsuelo. 

—Eso sí que resulta imposible. Yo 
soy capaj: de hundir la economía uni­
versal de un soplo; pero no me pidan 
ustedes que la reconstituya -porque soy 
hombre al agua. ¡Gur vay! ¡Gur vay! 
¡WTiisky and soda!—repetía don Inda, 
haciendo inclinaciones de cabeza. 

El lunes, a primera hora de la ma­
ñana, la noticia del hundimiento de la 
hbra aterró a! mundo. 

Don Inda, después de darle a Ortega 
Lisón im ósculo y un terno traído de 
Londres, había ocupado de nuevo su 
poltrona. 

Y al contemplarle sonriente, los in­
formadores no sospecharon que este 
hombre acabara de resolverle a Hispa­
na, con sólo un viaje bien tirado, el pa­
voroso problema del cambio. 

¡Proclamemos y acatemos iu jefatLura 
económica indiscutible! 

.$>• :^.«»i>»v:'^ri./-:.'J..-SA' 

En un sencillo "(natcb" de boxeo. 
(Dibujos ¿e BlaJLl 
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Tenemos para un buen rato con lo del campeonato 
"El Parral". Merendero. Vinos. Cer­

vezas. Comidas de encargo. Hay salón 
para bodas j» banquetes. Hay "rana". 
Hay piano de manubrio. ¡Ay... mi ma­
dre! Espectadores de la general, al sol, 
contemplamos -a partida tomando de vez 
en cuando unas aceitunitas y unas "lim­
pias", mientras suena el Pombia. Obser­
vaciones: Un señor, muy enfadado, se 
queja de que el campo no tenga bastan­
te Hierba. Pero usted, ¿a qué Tiene al 
partido? ¿A ver jugar o a merendar? 
No. señor, pero es que el fútbol se debe 
jugar en campos de hierba y esto no 
tiene bierba bastante. Sé ve que este se­
ñor no isa estado en el "stadium" (qué 
fantasía la del que le bautizó!) de Va­
lle cas. 

Otra observación: los delanteros del 
Nacional no saben jugar a la "rana". 
¿Por qué no se entrenan en el meren­
dero? Ni siquiera un "molino" hacen. 

Otra observación: Ortiz de la To­
rre, e! extremo derecha va a parar poco 
en este equipo donde no deben pagar 
"casi na". ¡Hay que ver cómo centra! 
¡Hay que ver cómo pasa! ¡Hay que ver 
cómo tiró aquel golpe franco que Jau-
m, idreu no vio siquiera! 

Otra observación: Nos parece mal que 
cuando el arbitro señor Csnga Argue­
lles se equivocó al anular aquel "goal" 
al Nacional sean precisamests los "com­
pañeros de colegio" los que m&s le gri­
fen: ¡Le hemos conocido a usted, señor 
Escartin! 

Un aragonés, que estaba a nuestro la­
do, nDs decía: Hoy no ha visto usted al 
equipK) verdad. Hoy no ha salido "el ver­
dadero Iberia". 

—SI; ya sabemos que la verdadera 
Iberia no sale más que los días de lote-
írSa. Y no nos tiró nada a la cabeza, el 
pobre. 

El Iberia es lo mismo que el Madrid. 
No sabemos lo que habrá en él de ara­
gonés: Jaumandreu, Zorrozúa, Chacárte-
gui, Anduiza— Los equipos españoles son 
así. Conglomerados de todas las regio­
nes. Pero el que ha batido siempre el 
record ha sido el Barcelona; lo llama­
ban "el tercio de extranjeros". Siempre 
ha tenido ingleeeG, suizos, húngaros. Y 
este año se ha traído ¡hasta negros! Y 
los nacionaliza; no sabemos si españoles 
"de España" o catalanes solamente. Ya 
lo dice aquella guajira de los tiempos de 
la guerra de Cuba: 

En el fondo de un barranco 
garita un negro con afán: 
¡Ay, mi Dios! ¡Quién fuera blanco, 
aunque fuera catalán! 
¡Jaguaré! ¡Dos Santos! ¡Magníficos 

representantes de la raza de color en 
las filas catalanisimas del Barcelona! 
Hacedme caso a mí: ¡Voteu l'Estatnt! 

• « • 
El Nacional marcó luego dos "goals" 

que fueron dos preciosidades. Y Machn-
cha, ese portero que se ha traído de Se­
villa y que tiene pseudónimo de torerp 
bufo, se dejó marcar imo. 

Las bof etás de la otra 
noche 

Las equipos de primera fila empiezan 
a hacer estragos. El Barcelona le "cas­
có" cinco al Badalona; el Espaficá, siete 
al Martinenc; el Athletlc de Bilbao, 8 al 
Baracaido. ¿Para eso es para lo que 
quieren ustedes "alternar" con loo pri­
meros? Hoy el Madrid hace la presen­
tación de su nuevo equij». En Zaragoza. 
¿Por qué diferencia vencerá al Iberia, 
si juega éste' como jugó ante el Nacio­
nal? 

Los pequeños estos me parece que nos 
van a aburrir mucho. 

GALARZA Y LA PRENSA 

—Dicen J|ue 'New York He ra ld " ^ . 
í—Recogerle la t i rada y suspendido indefinidamente. 

(Dibujo de A5»ta.) 

¡LA otra noche hubo una de boCetás 
en la calle Atocha! ¡No sé cómo dejan 
que alquilen luego el local para los mi­
tinea sindicalistas! Porque ei ambieaite 
debe estar cargado y al menor chispa­
zo puede desencadenarse la tormenta 
de golpes, que están en el aire, que se 
mascan, después de estas sesiones de 
los viernes, en que las "morras" se po­
nen por los suelos. 

De todas las "hupas" (verán ustedes 
que sabemos decirlo de diversas mane­
ras), que se dieron el viernes, las m&s 
eficaces fuercsn las que e! legionario Pe­
ña le propinó al marinero Ponce de 
León. E¿ marinero se quedó a última 
hora enganchado en el cordaje y Je fal­
tó poco para ceer al agua. Peña lo sal­
vó. Al público le pareció mal. Porqae 
ed público cree pagar - para ver cómo 
un boxeador asesina a otro. Pero el ras­
go del legionario gustó a loe que han 
defendido siempre la armonía de loe 
Ejércitos de mar y tierra. 

García Lluch volvió a pelear con Ci­
priano Torrea. Y lo ganó largamente, 
aunque los jueces creyeran lo contra­
rio. El püblicc que estaba por !a "cor-
diaJitat", ovacionó al catalán. Elste ca­
talán es un hueso. Hace mal !a gente 
que se metía con Cipriano. ¿Ustedes 
creen que García Lluch es capaz de ven­
cer sólo a Cipriano Torres? ¿Qué wel-
ter madrileño les parece a ustedes más 
"en el toro" actualmente? ¿Arranz? 
Bueno, pues Arranz no podría vencer 
a García Lluch. Nos apostamos ésta (se­
ñalando a la yugular). 

• • • 

Se acabaron las veladas de Atocha y 
van a empezar las de Price. Con ua 
esté el negro y de la cantidad de valor 
rouneau. El primero puede ser un gran 
Bartos-Johnny Cruz. Y un Arranz-Cou-
combate. El segundo depende de cómo 
que "la eche" Arranz al asunto. 

Combates que no se efectuarán nun­
ca: Jonnhy Cruz-Gironés: Ferraj¡d-Ari-
11a; Arranz-Peña; Sobral-Santos; Martí­
nez de Alfara-Cañoto (fuera de Valen­
cia); Arranz-Sobral. Seguiremos la lista. 

iñ m ESE NIÑO OE TRECE i O S , 9UE 
NO KUELE, OÜE NOS Vfl t 

OEJAe EN BiDICULO! 
Hay un niíio de trece años que vuela 

solo. Que ha cursado los estudios en 
una escuela, y está, en condiciones de 
hacer las pruebas oficiales de piloto; 
pero no se las dejan hacer, porque no 
tiene la edad reglamentaria. Nos pa­
rece muy tíien. Pero, que muy bien; que 
no haga las pruebas y además que no 
vuele. Empezando porqne eso de volau: 
es "Tía tontería. X una cosa muy ex­
puesta. Los abajo firmantes tienen ei 
título de piloto, cobran desde tiempo 
inmemorial la gratificación de vuelo, 
han progresado en ia carrera, gracias 
a su carácter de aviadores "que no vue­
lan". Pero tenemos una letra redondi­
lla estupenda. Para "sut.ir" no hemos 
necesitado el avión, y para visitar la 
Telefónica preferimos hacer el recorri­
do a pie por la escaiera, que utilizar el 
ascensor, "que se parece algo" y nos 
dan mareos. Estamos pegados a unf. 
mesa de madera, con un redondel de 
cuero debajo de las posaderas. No hay 
más "mandos" ni más "aparatos" que 
un tintero y una salvadera. 

De manera que ese niño, que a los 
trece años sale decidido a dejarnos en 
ridiculo, que se dedique al aro, o a la 
"patinette", o a otras diversiones pro­
pias de su edad.—Fulano de Tal, Man-
gano de Ciuil, Zut:iiio de Esto, etcétera. 
(Siguen las fírmas.) 

No ganamos para sustos 
• » 

Después de la huelga o«neraI d i 
arbitros, la huelga, por lo nw- ^ 

nos coronel, de pelotaris ^ 

IxjB pobrecitoa pelotari» • • han d«ci*" 
rado en huelga. ¡Qué gran trag-edla! L«< 
pobrecitoB héroes de la cesta, de la P** 
la y de las }g:ualdades a *8 tantos, •* 
consideran maltratadoa por Uui empre­
sas y dejan de dar a la peJot*. i Qué !•• 
parece a ustedes? SI ustedea son per»»« 
naa de bt-en gusto y no han entrad* 
nunca en un frontón, la noticia le» d»" 
jará indiferente». Pero al han tenido u»* 
tedes la desgracia de tomar afición «I 
escandaJoso juego de la pelota, no p»" 
dráa menos de regocijarse. Ea como i l 
en !a época en que estaba tolerado i l 
juego ae hubieran declarado en huelga-» 
las barajas y la bolita. 

En esto del juego y de la pelota oca» 
rre una cosa muy graciosa. Ustedes le«« 
•en algunos periódicos muy «erios, mny 
dignos, que escriben con una barba lar­
ga, muy honorable, tma campaña teni» 
ble contra el juego. "¡Cuidado con qu« 
se vuelva a tolerar esa vergiiejiza del bao» 
carrat y el tTeinía y cuarenta! ¡Much« 
ojo con que vuelva a funcionar la rulo­
ta! El Gobierno ge cubriría de oprobio 
si volviera a jugarse aunque sea al to­
te." Y ustedes piensan: "¡Qué periódico* 
más morales, más concienzudos y máa 
dignos de alabanza!" 

Pues... no, señor. Esa campaña no tie­
ne más finalidad que evitar competen­
cias a la gran ruleta, al baccarrat sia 
control, al desorbitado treinta y cuaren­
ta de los frontones. Los accionistas da 
esos periódicos tan serios son accionis­
tas a la vez de las empresas del juego 
de pelota, que tienen el monopolio del 
juego en España. El desgraciado qn« 
tiene el vicio de jugarse las pestañas o 
se lo juega en la verde cancha, o se lo 
juega con un amigo al número del pri­
mer tranvia que pase; y como esto ea 
rauy aburrido... 

Por eso la huelga de los pobrecitos pe­
lotaris ha hecho mucho "de reir". 

Ninguno de los diarios que de­
jaron de dar la noticia de la 
aparición de GRACIA Y JUS­
TICIA tiene la mitad de tirada 
que este oeriódico al llegar a 

su tercer número. 
Se lo advertimos a todos por 
si quieren que demos cuenta 

de que existen. 
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UNA INTERVIÚ DOMINGUERA 

Don Marceüno va a poner la sociedad patas arriba 
• • ^^^^mm • • 

Desde que leímos en "Estampa'"—an­
tes de la muerte de don Alfonso XIII. 
ton la que este col'ga ha puesto el 
toingo de las informaciones especiales, 
fc menos que "Crónica" haga la de a 
Resurrección—que la doméstica de la ca-
»a de huéspedes en que mora, mon­
tas, moras (¡cómo se nos pega el la­
to!). Don Marcelino Domingo y fies­
tas de guardar no había notado en él 
** menor diferencia a la hora del cho­
colate, antes y después de ser minis­
tro, teníamos unas ganas locas de ad-
í'iirarle eñ su propia salsa. 

iJegamos a la jjensión muy de ma-

el ostracismo, aunque tenga que alimen­
tarme con ostras... ¡Que venga Queipo 
de Llano; 

—Pero, don Marcelino, por Dios, no 
se ponga usted así, que somos amigos.. 

—¡Caray! Pues me he llevado un sus­
to como para dejar cesantes hoy a cin­
co mil maestros que me sobran en la 
nivelación del presupuesto. De algün 
tiempo a esta parte me dan unas pesa­
dillas... Y es ese endiablado de Maura, 
que como todos los dias nos está dicien­
do que si seguimos así nos van a echar, 
le tiene a uno con el alma pendiente de 
un pelo. 

Y se incorporó en el lecho con cara de espanto... 
(Dibujo de Areuger) 

S*Ba, cuando todavía estaba el cubo 
fc la basura en la escalera. 

•—¿Está el señor ministro? 
'—Por favor—nos dice la feliz domés­

tica que le eieve—, no le llame usted 
*quí señor ministro, ni le dé tratamien­
to. Le gusta que le llamen don Maree 
» secas. 

•—¿Y por qué no don Lino, que es la 
•egunda parte del nombre? 

—Porque decía, cuando estaba delga-
fie, que parecía una alusión a! hilado. 

—¡Ah! Pero, ¿ahora está gordo? 
•—¡Toma! Pos si es en lo único que 

•e le nota que es ministro. En estos me-
•es ha echado una tripa que yo, como 
*s tan de la broma y tan campechano­
te, le digo algunas mañanas, mientras 
le doy el desayuno: "A ver, don Maree, 
•1 nos va usted a salir ahora con una 
tontería."... 

Y charla que te charla, llegamos a 
te. habitación. Por el suelo, sobre la ca-
Bna, en la mesilla de noche, en todas 
partes, hay esparcidos y entremezcla­
dos libros, janaones, calcetines, quesos de 
bola, racimos de plátanos, mendrugos 
fle pan, mondas de patatas... Un verda­
dero rastro. 

Al oímos toser, don Maree se sienta 
fie un salto en la cama, y medio dor-
fcido aún, balbucea: 

•—¡No, por Dios!... To les juro que 
•o he intervenid* en nada... Estos ja-
*ionea so» de un vecino... La República 
A mi iK> lae ha dado más que disgus­
tos... A la cárcel «tsa vez ne... Fre&ero 

—No parece que haya motivo, porque 
esto está cada día más sólido que el as­
falto de la Castellana. 

—^Así lo creo. A mí, como me dejen 
crear las veintisiete mil escuelas... 

—¿Cuájito tiempo le calcula usted? 
—Unos treinta y dos años, a lo sumo. 
—^Eintonces, hecho. ¿Y qué planes tie-

ne usted, además de esas creaciones tan 
ingeniosas ? 

—¡Ah, muchísimos! Como he decre­
tado la supresión del Crucifijo en las es­
cuelas, ahora pienso hacer obligatorio 
el uso de bufandas de los colores repu­
blicanos entre los escolares. Tengo un 
amigo en Tarrasa que ha montado la 
fabricación en serie y me gustíiría que 
el hombre se forrase. 

—Pties para eso lo mejor sería que 
no vendiera ninguna bufanda. 

.—Quiero decir que se forrara de bi­
lletes; porque... ¿qué sabe uno lo que 
va a ocurrir mañana? 

—¿Tiene usted algún mal presenti­
miento ? 

-^Hombre, no; pero esta jarka radi­
cal-socialista que hemos organizado Al­
bornoz y yo, el peor día nos da el dis­
gusto padre. Al Pérez de la Oda ese voy 
a tener que darle un enchufe a ver ai 
se calma. 

•—Pero no parece que los disgustos 
le hagan a usted perder, don Marcelino. 

—Es que hago una vida muy buena, 
aunque Inda opine que no se puede vi\'ir 
sin organizar cuchipandas. Me acuesto 
temprano, después de laizarme bien du­
rante una hora; me levanto al amane­
cer, y después que ésta me da la fos-
fatina, hago un rato de gimnasia, levan­
tando bolas. En el ministerio continúo 
el ejercicio. 

—¿También con bolas? 
—Sin bolas, con planchas y muchas 

veces con trampolín. ¿Usted no me ha 
visto saltar con trampolín? E^jes que 
le diga Lerroux. 

—¿Y de planes de segvmda ense­
ñanza? 

—Estupendamente. ¿ Usted recuerda 
las reformas de Callejo? Eran un desa­
tino, y yo las he vuelto del revés como 
un calcetín. Son las mismas, sabe usted; 
pero cambiadas. Albornoz y yo tene­
mos el naismo criterio. Lo de la Dicta­
dura hay que hacerlo todo al contrario. 
Yo he puesto el primer curso en el 
cuarto, y haré que se empiece por el 
quinto. Figúrese usted la grata sorpre­
sa de los chicos cuando lleguen al pri­
mero y se encuentren con que están ya 
al final del Bachillerato. 

—¡Magnífico! 
—¡Ah! Pues lo de las Normales es 

mucho mejor. Quiero hacerlas todas 
anormales. La cuestión es invertir la 
sociedad. Por eso he suprimido la Re­
ligión, que hacia salir a los alumnos de 
los centros docentes con unos temores 
impropios de estos tiempos. En su lu­
gar voy a establecer en todas partes 
cátedras de fraternidad desaprensiva 
para que los muchachos y las mucha­
chas no se asusten de nada. Es necesa­
rio ir preparando a la humanidad para 
el amor libre. 

—¿Entonces usted no es partidario 
del matrimonio? 

—Mientras no se implante el divor­
cio, no, I^a revolución que nosotros ve­
nimos a hacer empieza por la fami­
lia. Hay que suprimir la familia, sus­
tituyéndola por el consorcio circunstan­
cial. El dia que nadie sepa de quien es 
hijo no se oirán esas frases groseras de 
"Me tal en su padre" y otras parecidas. 
En cuanto a la enseñanza universita­
ria, la reforma es más radical. Voy a 
establecer la Facultad única, suprim.ien-
do los exámenes, y luego cada cual que 
se dedique a lo que quiera. 

—Pero entonces no se va a saber na­
da al salir de la Universidad. 

—¡Toma! Ni ahora tampoco. ¿De qué 
le ha servido a Sbert que haj'a siete u 
ocho Facultades distintas y otras tan­
tas Escuelas especiales? 

Don Marcelino nos dice estas últimas 
palabras, mientras se despoja del go­
rro de dormir, que usa por consejo de 
MarañóH para que no se le escapen las 
ideas durante la noche. Comprendemos 
que ha llegado la hora, y nos despedi­
mos, en tanto el ilustre reformador lu­
cha con un calcetín rebelde, que se em­
peña en no adaptarse a Jos piea de su 
excelencia. 

Hago mis ejercict»6 áv gimna.-
sta cen bolas. 

^k*eEtro programa mínimo es 
éste: Trabajo suficiente, ttie-
gfía sana, aRmentación abí«i-

dante. 
Se admiten adhesiones de doe 
a Guatrc tod«s los días fes­

tivas. 

En busca de tajo 
o 

La íuerza por la boca 
—Sesión diurna, sesión nocturna... í 

tú y yo de sesión de ayuno perma­
nente... V 

—Déjalos, hombre. Hay que hablar de 
todo. 

—LiO primero es hacer. Porque si el 
día que yo me fui a la urna y el dia que 
me eché a la calle pegando gritos, me 
dicen a mí que tenia que aguardar a 
que hablasen, lo hubiese pensao más 
despacio... 

•—¡Parece mentira que tú, un republi­
cano de toa la vida!... 

—¡Ole! De toa la vida y de lo que me 
quede de vida. Por eso me quejo: por­
que ya han venido los míos... y no en­
cuentro trabajo ni pa un remedio. Hazte 
un croquis de las tripas que me se po­
nen cuando veo de cómo se pierde el 
tiempo y de cómo pasan los días y de 
cómo no como ni comen la parienta j 
los chavales. 

—Por ahí no vas bien. 
—¿Que no tengo razón? 
—Que por ahí no vas bien, porque 

vas a meter el pie en ese registro de la 
Telefónica que reventaron ayer de im 
petardo, y vas a conectar el "torrao" 
con la Casa de Socorro... En lo otro tiés 
razón. 

—¡Digo que sí la tengo' Porque, ¿yo 
qué pido?... ¡Trabajo! Un sitio, im pues­
to en una obra, en mi oficio... ¿Es mu­
cho pedir? 

—Uno sólo, no. 
—¿Verdá que no?... Por eso yo, re­

publicano por las buenas, quiero con toa 
mi alma que se le dé una voltereta a 
esto. Que venga otra gente que lo arre­
gle. Que se hable menos y que se haga 
más. Y que no se dé lugar a que yo, que 
soy un cordero... 

—¿Qué has dicho? 
—Que a que yo, que soy un cordero... 
—¿Que tú eres un cordero y no tiée 

ningún cargo? ¡Que te frían la Interr 
nacional, so lila! 

USGOSASQüESEPyEBEHKraCOM 
ñPELLIOOS COHSÜÍÜYEHIES 

Como muchos de los diputados de 
las Constituyentes tienen apellidos muy 
peregrinos, im. día leeremos éste, o pa­
recido, trozo de reseña de Cortes: 

"El señor Toro arremete contra el 
señor Vaquero; más no cuenta con .\r-
pón (Artigas), que, en actitud de üue-
rra (del Río), con gesto tíallarüo (üs-
sorio), le deja más suave que 3í;int«ca 
y le hace Blanco del chungueo de la 
Cámara. 

El barullo es terrible y se oyen las 
más destempladas voces: 

—¡ Largo, Caballero ¡ 
—¡ liico ¡ 
—¡Bello: 
—¡Moreno! 
—; Serrano! 
—¡'Gil, GU, Gil!, ríe Un aiputado, y 

lo hace con tal gracia, que piden para 
él la Oreja. 

Interviene el señor Clérigo, y cargan 
contra él los Rojos (Calderón y Mada-
riaga). 

Varios diputados se pegan, y uno da 
con una Botella en un Carrillo a otro. 
La Azaña es aplaudida. 

Se oye el grito agudo y lurioso de 
Trompeta. 

Cordero, Palomo y Armiño están 
blancos. 

El presidente pide que ae retiren las 
palabras ofensivas, pero el que las ha 
proferido está sordo como una Tapia. 

Entonces, es el ministro de GuerrE 
y Exterminio el que pide el retiro (de 
las palabras, ¡ay!), lo cual consigue 
de modo fulminante. 

El ambiente queda Templado (don 
José). 

Y así, puede continuar el debate so-
•kre el ferrocarril Baeza, Medina, .Alca­
l á Zamora y Alcázar. 

A lo lejos, parece cirse ya ei anuo-
rio de la pjirtiéa. Fi. . . í*i... Pi (Ar-
Fuaga). 



Núm. 4.-^ág. 14 G R A C I A Y J U S T I C I A ' Madrid, 2S de septiemhrc de 1931 

TODO LLEGA EN ESTE MUNDO 

LA HORA DE PELLEJIN 
» « ' i * w | ^ 

¿ Quién iba a decirnos que la conmo­
ción político española iba a marcar la 
hora de Pellejín?, 

Pellejín era un pobre cursi a quien 
Luis Taboada eligió diputado. Sus ton­
terías nos divirtieron hace muchos años. 
Creíamos que había muerto en el ostra­
cismo. Pero vive. ¡Vive! T no sólO/Vive 
sino que aspira a g-obemar. 

Despojado, por el caciquismo del an-
tigno régimen, del distrito que Taboada 
le otorgó, se resignaba ya a morir obs­
curamente, cuando ha oido una voz elo­
cuente y psiquiátrica que le ha dicho: 
"¡Pellejín, al salón; al salón de sesiones!" 

La voz sonó en el mitin recientemente 
celebrado por los republicanos progre­
sistas; es decir, por las huestes de don 
Niceto Alcalá Zamora. Y la voz era del 
doctor Juarros. 

"¡Cursis de Taboada!—gritó el ilustre 
médico de los chiflados—¡Adelante!" 

Y cuentan que el sabio doctor, al de­
cir estas palabras, parecía un magnífico 
Murat, dispuesto a dar al frente de su 
tropa una terrible carga de cursilería 
centra el enemigo. 

Pellejín, que no asistió al mitin porque 
el reuma le obliga a hacer vida de retrai­
miento, ha leído la frase en la "Hoja" 
que publica todos los lunes el resultado 
de los partidos y de los mítines de loa 
partidos. 

Su entusiasmo llegó al delirio y, na­
turalmente, llamó al doctor Juarros, no 
.Eólo para que le asistiera sino para Ins­
cribirse en la agrupación. 

Ya era hora que se contara con los 
cursis para la estructuración de España» 
Pero ningún partido lo^" llamaba. Unoa 
preferían a los payasos, otros a los te­
nores, otros a ios jabalíes. De los cursis 
nadie se acordaba. ¿No era injusto? El 

.part ido republicano progresista ha llena-
tío este vacío, y nos consta que todos los 
cursis, todos los "pellejines", se dispo­
nen a aceptar en masa la invitación, 3«-
giiros de que con don Niceto han da en­
contrarse como el pez en el agua. 

Para festejar el ingreso en la política 
de estas fuerzas sociales se prepara iinn 
reunión en casa de las de Cachupín. Las 
Eiñag de la casa cantarán en vez del 
"Vorrel moriré", de tan cursi memoria, 
el "Vorrel votare", ya que la Constitu­
ción va a concederles el derecho de su­
fragio por activa y por pasiva. Pellejín, 
además de bailar un tango, si el reuma 
se io permite, expondrá las reivindica­
ciones de los cursis. Y el jefe se soltará 
el pelo con un discurso bordado que se 
espera ha de causar muchos desmayos 
de pura emoción. Inmediatamente se 
procederá a elegir "Misa Cursilería", 

que, naturalmente, será una d« laa de 
Cachupín, pues para eso convidan. 

Aprovechando la ocasión de que to­
davía no hay candidaturas para las pró­
ximas elecciones parciales, Pellejín pre­
sentará la suya, dispuesto a renovar los 
triunfos de lejanos días. Se ha desistido 
de votar a una de las de Cachupín para 
que no obscurezca el brillo de las dos 
únicas señoritas que hoy toman asien­
to en los escaños del Congreso. 

No puede menos de considerarse to­
do esto como un acontecimiento feliz. La 
República—lo hemos dicho mil veces y 
lo diremos otras mil, aunque sea menti­
ra—es para todos. ¿Por qué no para 
los cursis también? ¿Es que ha faltado 
la nota cursi hasta ahora? No, no ha 
faltado. Pero es natural que esa nota 
la den los de la clase, agrupados tras la 
bandera que •'-remola su elocuente pri­
mera figura. 

¡Cómo están las subsistencúis! 

Lo que ha costado un arroz 
con tropezones 

» 
Un número interesante del programa 

del viaje del ministro de Marina a Ba­
leares era un arroz en el Hotel For-
mentor. 

Las subsistencias se han puesto tají* 
por las nubes que vean ustedes lo que 
nos ha costado el arrocito: 
Valor del hidro perdido .1 468.000 
4 hidios de Barcelona a Va­

lencia (gastos y gratifica­
ciones) „ 49.000 

4 hidros de Valencia a Balea­
res i 36.000 

3 hidros de Baleares a Barca-
lona 54.000 

3 cazatorpederos, 2 torpede­
ros y el transporte "Almi­
rante L o b o " (gastos d« 
combustibles) * 294.000 

7 submarinos, un torpedero y 
el transporte "Almirante 
Lobo" (gastos de combus­
tible durante 4 horas de 
ejercicios ful para que lo 
contemple el ministro) ...^ 166.000 

Dietas del ministro y séquito 
de 10 personas (Director 
general de Navegación, ua 
jefe de Secretaría, Subse­
cretario de la Presidencia 
4 ayudantes, un portero y 
dos criados) < 12.300 

También las provincias tienen derecho 
» ^ < i I 

(DE NUESTROS AVISPADOS ESPÍAS), 

Hemos dicho varias veces que loa es­
pías provincianos que quieran enviamos 
noticias de alguna gracia, con la corres­
pondiente justicia, pueden hacerlo; pero 
con brevedad, soltura y ciBéndose a la 
localidad de su competencia, que es co­
mo todos podremos vivir en nuestra 
zona. 

Hay qaiea lo ha entendido ya y nos 
manda su contestación bien medida y 
calculEida, como puede verse e imitarse 
por lo que sigue. 

García Prieto, el vivo 
En Alhaiirin el Grande (Málaga) se 

celebró esta semana un mitin en la pla­
za pública. 

BU diputado señor García Prieto (el 

vivo, no él cadáver), natnral de Ant** 
quera, de profesión aaatre, muy e n t e n * 
do en lanas, dirigió un discurso a 1<* 
vecinos de dicho pueWo, y lea dijo, eati* 
otras cosas bonitas, que él no er* *• 
diputado, que el diputado era ei jHieW* 
(aunque el que cobra las mü pesets* 
sea él), e t c 

Una mujer intemmipló el discurso <•• 
ciéndole: "Callaos ya, impostores", % 
con su interrupción formó el consigule»* 
te revuelo. Por tan grave delito fué <••" 
tenida e ingresada en el arresto. 

En los tiempos pasados se permití* • 
la gente interrumpir los discursos. í 
hasta marcharse sin acabar de oírlos • 
les placía. 

Con laa auras de LIBERTAD que ab»' 
ra "soplan" no se puede hacer eao. S*^ 
que ser "claque" a la fuerza, y m ^ 
cuando a \m sastre se le sube el hJlo • 
la cabeza.—EL CAVERNÍCOLA HONO­
RARIO; 

Chismorreo teatral a todo foro 

TOTAL 1.079.800 
¡Que si quieres arroz, Catalina! 

El simpático y gracioso actor Perico 
Barreto se ha sometido a un régimen 
de adelgazamiento, merced al cual ha 
disminuido de peso veinticinco kUos, en 
cuatro meses. 

Y al ver la disminución de voliomen 
correspondiente ha surgido la frase 
oportuna. Ahora le llaman muchos de 
sus amigos: Delgado Barreto. 

¡Pues ya va bien! 

Miguel Fleta, el tenor de la Repúbli­
ca, ha emprendido un negocio, "acaso" 
para irse preparando para cuando lle­
gue el "ocaso" definitivo. Asociado con 
un pariente ha montado o comprado 
una fábrica de harina. 

Suponemos que ahora no negará el 
artista aragonés que se "ha metido en 
harina". 

* * • 
Antonio Paso, que ya habrá estrena­

do a estas horas su obra de Martín, 
"La sal por arrobas", en colaboración 
con los populares maestros Pablo Liina 
y Jacinto Guerrero, contaba hace algu­
nas noches, en una tertiilia de amigos, 
la dificultad que suponía hacer ima 
obra para Martin, pero tal obra, no una 
revista. 

—Ha de hacerse—decía el saladísimo 
autor—^una obra que tenga cinco o seis 

tiples cómicas y el músico compone 
cinco o seis números que puedan teñe* 
el mismo éxito, porque de lo contrariJ^ 
una se despide, la otra se queda en •• 
cuarto, etc., etc. En fin, hasta Vicente 
Aparidl, que ya tiene un papel hecho • 
su medida, me ha dicho hoy: "Oye, A»" 
tonio, ¿por qué no me metes un chotí* 
que pueda yo bailarlo con la Fenor t 
Sólo faltaba que me añadiese, que ! • 
toque Heredia y lo dirija el maestre 
ViUa. 

Para evitarse estos líos aconsejamoe 
a Paco Torres que esas obras las haga 
interpretar de una manera original. 51 
mismo papel lo harán las cinco o sel* 
tiplea cómica-, una cada día o \ma a«" 
cena cada una en la misma represea»-
tación. 

Hay algrunos empresarios que está* 
indignados con sus compañeros del Tesr-
tro de la Zarzuela porque éstos ba« 
puesto la butaca a 1,50. 

Nosotros no nos metemos en el lío J| 
sólo recogemos una frase que se atrt« 
huye a una persona que tiene mucii« 
metimiento en el teatro de la callo de 
Jovellanoa. 

—Pero ¿protestamos o nos quejamoe 
nosotros cuando ellos ponan la butao» 
a 7 pesetas? 

¡Naturalmente! , 

; ' í««««'S!S«-<»<í>&«^^$©«^^««.'S«3^í>^«^í««-'&$^§««^«>«^^ S««<«>«^^«^«S>«?*«í<>&í«i - '>«<«.^S«^©í5í í^«=S^«>^í«í« í f í ís^^ 

A Y E R 

—¡Escúchame dos palabras, negraJ 
—;Vamos, hombre! ¿De qué me conoce usted pa tratarme oon 

sea confianza? 

HOY 

—¿Yo sentada a la mesa sirviendo a! mismo señor? ¿Qué qui© 
res decir con eso? 

—Que hemos nacido el uno para el otro, "cacho e tonta", y« 
que me he "arregostao". 

(Dibujos de Ar9iig«r|, 
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EL AMOR COMPLETAMENTE LIBRF 

De cómo los honestos vecinos de Villa de 
Don Fadricsue están aterrados 

Nuestro vertiginoso reportero Aniceto 
de la Taba Veloz, atento y seguro ser-
Tidor a toda vibración social, apenas 
leyó en la Prensa matritense que algu­
nas comunistas de Villa de Don Padri-
que se habían lanzado a la calle al gri­
to de "¡Viva el amor libre!", t rató de 
buscar un vehículo que te condujese rá­
pidamente al mencionado pueblo. Como 
no lo encontrase con la anhelada pron­
titud, hubo de montarse, por la persua­
sión, sobre un transeúnte que le pareció 
robusto y resistente, y acuciándole al 
grito de "¡Que se ha escapado Albiña-
na!", le hizo salir al g^alope por la ca­
rretera de Toledo, llegando al pueblo 
precitado en 1 h. 53 m. 46 s., meridiano 
de Ventura Gassols. Leamos sus impre-
•ioaes 

CIERTOS SON IX)S TOROS 
VILUA. DE DON FADRIQUE, 22 (12 

noche).—Calles revueltas. Mujeres más 
rervueltas que calles. Grupos nutridos 
•^arbolando largo plumero a cuyo final 
ondea corsé-faja, recorren pueblo gri­
tando "¡Viva amor libre! ¡Pisa more­
no! ¡Negrales entretelas mías!" Pudi­
bundos transeúntes, ruborizados, ocúl­
tense portales, meten rostro registros 
fraa. Tres maridos de revolucionarias 
comunistas confirmáronme noticia. Cier­
tos son los toros. Remitan fondos, bo­
tes Fosfatina imprescindibles Informa­
ción.—Aniceto. 

"¡AY, DESGRACIADO DEL 
QtlE NACE HERNIOSO!" 

VTLLA DE DON FADRIQUE, 23 (2 
madrugada). — Revolución libertarias 
amor comienza dar frutos coloniales. 
Anteayer desaparecieron Pepito Mate, 
Teñete Lángana, dos preciosidades SP-
toritos, raptados libertarias. Pesquisas 
•érenos dieron resultado hallazgo traje 
cuadritos con algo dmtro en eras pró­
ximas. Confiase que lo que hay dentro 
del traje sea Toñete Lángana. Hombre.»! 
bellos pueblo horrorizados, ocúltanse si­
tios recónditos. Roque Sote, llamado "eJ 
Apolo del hueso dulce", fué descubierto 
por libertarias dentro de una vaca le­
chera. Produjéronse horrendas escenas 
repugnante canibalismo. Llevo cinco re-
Tolucionarias interviuvadas. Remitan 

íondos, más Fosfatina, añadan bote 
Ozono-pino.—Aniceto, 

ESTO SE ACABA 
VTLLA DE DON FADRIQUE, 2 (6 m.) 

Esfuerzos autoridades impotentes mo­
tín. Nuevas desapariciones jóvenes her­
mosos, cuarentones rozagantes. Anun-
ciádose llegada Pérez Madrigal. Revo­
lucionarias regocijadísimas. Protestsm 
fuerzas vivas mozos guapos de que li-
bertariSLS sean feas, viejas sin excep­
ción. Mujeres bellas, honestas son ma­
yoría Villa Don Fadrique, decidieron 
poner fin anormalidad, hicieron salida 
armadas zapatos, badilas, escobas. Li­
bertarias amor huyeron desbandada, 
abandonando fuga recaudador contribu­
ciones guiñapito. Sexo fuerte respira 
tranquilo. Opinión reacciona sentido pa­
reja novios ven sepáranla tiros. Hanse 
decretado idilios telefónicos. Revolucio-
narieis marchan sobre Madrid. Pongan 
sobre aviso Femando Ríos, Manolito 
Bienvenida, Luis Bori demás guapos 
populares. Salgo para Guinea.—^Aniceto. 

Todo el que quiera lucir 
una capa madrileña 
para poder presumir, 
ya se puede dirigir 
hacia la 

CASA SESEÑA 
De allí han salido las más castizas: 

la que luce Luis de Tapia, las que pre­
gonan el garbo de Asenjito y Torres del 
Álamo. La que luce nuestro director. 
¡Las mejores capas! No hay que hacer)?e 
cruces. Nada más que 

C R U Z , 3 0 
y encargarla. Y cuando vengan mal da­
das y baya que echarse a la calle en plan 
belicoso, también hay que pedir a Seaefía 

T R I N C H E R A S 
para defenderse del fresco y de los 
frescos , 

Y C H E C O S 
aunque no eslovacos, DESDE CUAREN­
TA PE,SETAS. 

-¿Y por qué gritáis en vasco, que no os entienden? 
-Digo yo que será para que rabien, o así. 

(Dibujo de Ito)" 

La que ha armado don Nicetc 
Cerramos esta edición a la hora críti­

ca de la noche en que se está cocinando 
a toda prisa el sabroso pttstél parlamen­
tario, del que no pueden prescindir los 
politiqueros, con Monarquía ni con Re­
pública. 

Lo peor es que ahora ese i>astel se está 
rellenando con aangre y con carne de 
España. Y nos duele. Nos duele Elapaña, 
señor Unamtmo, porque aunque somos 
de la broma, también tenemos corazón. 

Suponemos que del homo va a aallr 

>/* 
ROMANONES.—^Ahí tenéis mil doscientas fanegas de regadío para sembrar. 
EL AMIGO.—Pero... ¿está usted loco, conde? 
ROMANONES.—No. hombre, no; ¿no has oído que es para sembrar? .Pues el aue siembra, coge. 

^Dibujo de Blas.) 

una de esas porquerías que se llaman 
fórmiilas para contentar a todos y que 
no contentan & nadie. 

De todas maneras, como buenos espa­
ñoles, que esa condición no nos falta, 
queremos decir que suspendemos un mo­
mento la (diirlgota para protestar con­
t ra la conducta de los que piden y con­
sienten la desmembración de España, 
que bajo todos los regímenes, debe ser 
una e indivisible. 

Pero, en fin, allá los que se dejan ame­
drentar por las chulerías separatistas. 

Que nos los dejen a nosotros y verán 
qué bien loe despachamos. 

A Hacia por kilos y a Gassols por me­
tros, como las puntillas que usa en loa 
camisones de dormir. 

ÓPTICO 
La yista es la que trabaja. La vi­
da es un problema de vista. Espe­
cialidad en gafas para hacendis­
tas. Cristalitos de color de rosa. 
Cdn ellos, mira usted la peseta y 
la ve engordar. Ilusión ópticfi, des­
de luego; pero, ¿qué es la vida? 

jUna Uiisión! 
Podidos a mister Inda. Calle de 

Alcalá. 

, , Preciosa letra del popular des 
^ oooipositor bélico Manolito Timi- ^ 
V baquintos. El tango empieza asi: íf baquintos. El tango empieza 

"Me ban dicho que ya no Melquía­
des..." 5 

»ji Pedid los discos cantados por 
5»1 lierroux, que está que trina. 
V 



CARTELES SUBVERSIVOS, pw K-Wúó 

^€kVA.3 

DON ALVARO WEPTUNO.—¿Van dos gordas a que ese letrero es cosa de mis enemigos? 


